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EDICION DE MADRID,
OFICIAL.

(Gaceta del 9.)
Por el ministerio de la Guerra se , publica el parte 

detallado de la acción de Oroqmeta, que insertamos 
en otro lugar. ,

—Decreto admitiendo la dimisión que, fundada en 
el mal estado de su .salud, ha presentado el mariscal 
de campo D. Felipe Ginovés Espinar, de los cargos de 
segundo cabo de la capitanía general de Filipinas y 
sub nspector de infantería y caballería de aquel ejér­
cito, . , . .

—Real órden del ministerio de Gracia y Justicia 
nombrando para el registro de la propiedad de Llere­
na á D. Eugenio Roman Pagó, que lo es de Cuenca.

Id. id. para el de Cazorla á D. José Marco y Ro­
mero, que lo e.s de Verin,

—Por el ministerio de Estado se inserta una Me­
moria sobre el comercio en Inglaterra, del cónsul de 
España en Glascow,

(Gaceta del 19.)
Decreto del ministerio de la Guerra admitiendo la 

dimisión que del cargo de capitán general de las Pro­
vincias Vascongadas y Navarra ha presentado el te­
niente general D. José de Allende Salazar y Mazar- 
redo.

—Idem nombrando capitán general de las Provin­
cias Vascongadas y Navarra al mariscal de campo 
D. Luis Serrano dél Castillo, que desempeña igual 
cargo en las islas Canarias.

—Idem admitiendo la dimisión que del cargo de 
segundo cabo de la capitanía general de las Provin­
cias Vascongadas y Navarra ha presentado el maris­
cal de campo D. Rafael Saravia y Nuñez.

—Idem relevando del cargo de gobernador militar 
de Vizcaya al brigadier D. Ramon de Salazar y Ma- 
zarredo.

—Idem nombrando para este destino al mariscal 
de campo D. Juan de Lesea y Fernandez.

—Decreto del ministerio de Fomento autorizando 
la creación de una junta especial en Santander para 
activar las ('bras del puerto.

—Decreto del ministerio de Ultramar, que dice así:
«Vistas las instancias elevadas á mi Gobierno en I 

solicitud de indullo á favor de D. Luis de Córiova y I 
Bravo, D. Antonio Reina, D. Juan Silva, D. Esteban I 
Bermudez, D. Manuel Martínez, D. Fermin Valdés, I 
D, Guillermo del Cristo, D. Angel Valdés, D. José 
Francisco Hevia, D. Francis--o Armona y Armente- 
ros, - . Pedro de la Torre, D. Teodoro Sierra, don I 
Francisco Pelosa, D. Manuel López, D. Fernando I 
Mendez, D. Ernesto Campos, D. Ricardo Montes, don 
Luis Pimienta, D. Bernardo Riesgo, D. Isidro Zentu- I 
chi Ojeda, D. José Ramirez y Tobar, D. Francisco Po- I 
lauco, D. Alfredo Alvarez, D. Ricardo Gaston, don 
Eduardo Baró Primo, D. José Ruibal, D. José Salazar, I 
D. Mateo Frias, D. Alfredo de la Torre, D. Enrique 
Fernandez, D. Alonso Pascual, D. Benito Otaola, don 
Eduardo Tacoronte y D. Francisco Codina, sentencia­
dos por el consejo de guerra celebrado en la Habana 
el dia 27 de noviembre del año último á la pena de 
seis años de presidio los 11 primeros, á la de cuatro 
años los 19 siguientes y á la de seis meses de reclu- I 
sion los cuatro últimos, en virtud de la causa formada I 
á consecuencia de los sucesos ocurridos en dicha ca- I 
pital en los dias 25 y 26 del citado mes: I

Visto el informe del gobernador capitán general de I 
la isla de tuba favorable á la concesión de la gracia I 
solicitada:

Considerando que esta gracia, tan acorde con los I 
impulsos de mi cor.^zon, satisface igualmente á la ge- i 
nerosidad de los nobles y esforzados defensores de la I 
integridad de la pátria en la Gran Antilla, y es mere- I 
cida por el indudébie arrepentimiento de ios jóvenes 
penauos, hijos de buenos y leales españoles, que en I 
un momento de funesto extravío faltaron á sagrados I 
deberes y ofendieron altísimos sentninentos; I

A propuesta del ministro de Ultramar, de acuerdo I 
con el Consejo de ministros, vengo en decretar lo si­
guiente: I

Arlí ulo l.° Concedo indulto á los referidos indi- I 
viduos por el resto de las penas que se hallan exlin- I 
guiendo en virtud de la citada sentencia. | 

Art. 2.“ El ministro de Ultramar queda encargado I 
de la ejecución del presente decreto. I 

Dado en Palacio a nueve de mayo de mil ochocien- I 
los setenta y dos.—Amadeo.—El ministro de Ultra- I 
mar, Cristóbal Martin de Herrera. »

CÔRTES.
CONGRESO.

Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 
8 de mayo de 1872.

fRESlDENCIA DEL SEÑOR VICEPRESIDENTE BALACüER.

Abierta á las dos y cuarto, y leída el acta de la an­
terior, fué aprobada.

Pasaron á la comisión de actas las credenciales 
presentadas en la secretaría del Congreso.

Leído el diciámen relativo al acta de Loja, el señor 
Sorní lo impugnó.

El Sr. i.opfcz Guijarro: El individuo de la comi­
sión que va á tener la honra de dirigir al Congreso al­
gunas breves palabras empieza confesando que ha 
oido al Sr. Sorní, no solo con el interés que su reco­
nocida autoridad y su pintoresca elocuencia le han 
granjeado hace mucho tiempo, sino con un interés 
que yo me atreveria á llamar novelesco; porque no 
parece, s ñores, en efecto sino que el Sr. Sorní ha 
trocado, como se dice vulgarmente, los papeles, y 
por uno de esos descuidos usuales de ias mejores in­
teligencias, S. S. nos ha hablado de un acta cual­
quiera, que no es el acta de Loja que la comícion co­
noce, y sobre la cual ha hecho su estudio y dado su 
dictámen.

Yo comprendo que el Sr. Sorní ha cumplido hoy 
una misión noble; con la de defender á un amigo, que 
también loes mió particular; pero el Sr, Sorní no te­
nia a mi juicio necesidad de haber invernado esa es­
pecie de novela electoral, con un exordio humorís­
tico y lerroriiico que hace mucho honor á la imagina­
ción de S. S., pero que no tiene nada de congruente 
en la cuestión.

S. S. en primer lugar, yséame permitido hacer es­
tas indicaciones para venir luego u lo que es realmen­
te el acta de Loja. S. S. en primer lugar nos habló de 
malhechores, de escopeteros, de hombres armados, 
de una porcioii de terribles elementos electorales, por 
decirlo así, que hubo por los pueblos de Loja; y no 
parece sino que se trataba de uno de esos distritos en 
que dominan ciei tos furores demagógicos, con los 
cuales tiene el Sr. Sorní la obligación de ser benévo­
lo; pero realmente no se trata de ninguno de esos dis- 
ífiios, á juzgar por los datos y documentos oficiales á 
que la comisión debe atenerse y se atiene.

El Sr. Sorní, en el calor de su improvisación, ha di­
cho cosas muy graves. Entre ellas yo tengo el deber 
de elegir una.

S. S. nos ha hablado de falsificadores que se sien­
tan en estos bancos. Yo debo decir que no me ha he­
cho gran efecto el terrible valor (j ue debe darse á esas 
palabras, porque el Sr. Sorni reune á mi juicio dus 
impunidades: primera, el color de sus cabellos; y se­
gunda, sus cosas parlamentarias. ¡Dichoso el que tiene 
sus cosas en este país! El Sr. Sorní las tiene, y todos 
las reconocemos y respetamos. Por lo demás, yo ten­
go la convicción de que el Sr, Sorní, fuera de este si­
tio y libre de su inspiración, no se le ocurren esas 
cosas.

Y para dar brevemente al Congreso alguna idea del 
carácter novelesco que el Sr. Sorní ha impreso á su 
peroración, diré que nos ha hablado de un distrito de 
Loja que tiene 65 uy untamientos, cuando solo cuenta 
siete el de Granada", y yo no sé que haya otro distrito 
de Loja en España.

Pero, en tín, y dejando aparte el exordio de la bri­
llante improvisación del Sr. Sorní, la comisión no 
|i«he otro deber que el de ¿acer conocer al Congreso

I mesa, dando el verdadero escrutinio una diferencia 
I de votos á favor del Sr. Villegas de 1.203.
j En el acta general de escrutinio no consta mas que 
I una protesta en el tercer dia de elección, hecha en el 
I pueblo de Huétor, que abrazaba ocho extremos de 

otras tantas ilegalidades, á los cuales opúsola mesa
I las coniraprotestas correspondientes.
I Decían algunos electores de Huétor que no se ha- 
j bian repartido cédulas á varios vecinos; y la mesa exi­

gió que lo probaran, y no lo probaron.
I Dijeron también varios electores una cosa grave y 
I pavorosa; dijeron que la mesa escrutadora se había 
I situado en el piso segundo de la casa-ayuntamiento; y 

ante este cargo terrible contestó la mesa que lo había 
hecho así porque en aquel local había estado situado 
siempre el municipio.

I También se alegó que no habían estado expuestas 
al público las listas durante los dos primeros días; y

I la mesa contestó que fufaron puestas, y que si no lo 
I estaban aun, las habrían robado.
I Alegóse igualmente que no se había permitido la 

entrada á algunos e ectores; y la mesa consignó que
I se les advirtió que entraran sin bastones y uno á uno, 

á lo cual se negaron, retirándose. Y estas son las úni­
cas protest s que oficialmente aparecen.

I Llegado el momento de firmar el acta general de 
I escrutinio, los secretarios escrutadores, comisionados 
I como he d icho de los colegios republicanos donde tie- 
I ne sus amigos el Sr. Aiorayta, se negaron á hacerlo, 
I diciendo que el Sr. Villegas estaba incajiaeitado para 
I ser diputado á Córtes por pertenecer á la diputación 
I provincial. Cuando la comisión ha estudiado el acta 
I de Loja, esto debió llamar y llamó realmente su aten­

ción; pero el Congreso ha manifestado ya cuál es su 
criterio en este punto, y ante él se desvanece la im­
portancia del caso. El Congreso ha sentado ya un pre­
cedente aprobando el acta de Campillo, que se encon­
traba en la misma condición, y conviniendo en que 
las diputaciones, (¡ue no tienen carácter contencioso, 
no ejercen verdadera jurisdicción.

Esto es lo que resulta estrictamente del acta. Con 
posterioridad se le han agregado otros documentos de 
que voy á dar cuenta á la Cámara,

¡ Hay una relación firmada por el Sr. Morayta, en 
q le incluye un número de ¿a Discusión, donde se in­
sertó un comunicado de dicho señor dando cuenta de 
lo ocurrido en las inmediaciones de lllora. Parece ser 
que al aproximarse allí el Sr. Moravia salió á su en­
cuentro el Sr. Villegas á decirle que no llegara á la 
población, porque sus amigos estaban muy irritados 
y podía haber un conflicto, y el Sr. Morayta resolvió 
no entrar.

La comisión siente que S. S. no entrase; pero este 
no puede ser un obstáculo al carácter leve del auta.

En la misma exposición que dirigeai Congreso el 
Sr. Morayta se queja también de quemo acompañan á 
lasadas parciales las listas de votantes; pero en esas 
actas vienen todas las listas, menos las de lllora y 
Momefrio; y no ha sido solo el Sr. Morayta quien ha 
reclamado esas listas, sino que también lo ha hecho 
el candidato vencedor; pero las ha tenido que recla­
mar al alcalde de Loja, á cuyo poder afirman los al­
caldes de los pueblos que las enviaron. ¿No podia su­
ceder qúe se le traspapelaran á ese alcalde, amigo 
del Sr. Morayta y adversario político del Sr. Vi­
llegas?

Hay también una manifestación de varios vecinos 
de Algarinejo, en que dicen que si hubieran votado lo 
hubiesen hecho en favor del Sr. Morayta, y la comi­
sión no ha podido decir ni hacer otra cosa que pre­
guntar por qué no lo hicieron.

Y hay, en fin, otra exposición de algunos electores 
del mismo pueblo, en que dicen que votaron y no 
constan sus votos. Pero la comisión se ha encontrado 
con que no puede creer á esos electores bajo su pala­
bra. Y aun cuando se les creyera y se aplicaran sus 
votos al Sr. Morayta todavía pasaría de 1.000 el nú­
mero de la mayoría de votos del Sr. Villegas. Este es el 
resúmen de lo que resulta del acta de Loja, y sin que 
haya mas ni hiya menos en ella; en su virtud, tengo 
el derecho de rogar al Congreso que apruebe el dictá- 
men de la comisión.

Puesto el dictánien á votación, y acordándose que 
fuese nominal, quedó aprobada el acta y admitido el 
Sr, Ruiz Villegas por 91 votos contra 68,

Sin discusión se aprobó el acta de Arévalo (Avila), 
y fué admitido el Sr, D, Francisco Pindado Her­
nandez,

Puesto á discusión el diciámen proponiendo la 
apr(»bacion del acta de Carbaliino (Orense) y admi­
sión del Sr, D, Eduardo Quiroga Perez,

El Sr, Mosquera la impugno.
El Sr, Rodríguez Seoane defendió el diciámen. 
Sin discusión se aprobaron las actas y se admitie­

ron Ios-señores siguientes:
D, Ramon Fernandez Bueno, Tineo, Oviedo; don 

Antonio Villalonga y Perez, Palma, 2.° distrito, Ba­
leares ; D Ignacio Vidal , Palma, tercer distrito. 
Idem; D, Tomás Velez Hierro, Torrijos, Toledo,

Leído el diciámen proponiendo la aprobación del 
acta de Llerena (Badajoz) y admisión del Sr. D. Juan 
Andrés Bueno, dijo

El Sr. salmerón: Señores, no es por 'defender el 
derecho de un antiguo amigo, ni por corresponder á 
la deferencia con que me ha honrado la provincia de 
Badajoz, por lo que me levanto á combatir esta acta; 
sino porque son tales las infracciones cometidas en 
aquel distrito, que si las tiene en cuenta la comisión, 
habrá necesariamente de declararla grave, y el Con­
greso en su dia anularla.

Entiendo que en las discusiones de actas el Congre­
so debe desentenderse del interés de partido; y como 
quiera que no se trata solo de denunciar abusos que 
aparezcan laxativamente probados, sino que los hav 
que se prueban suficientemente á los ojos de toda 
conciencia honrada, espero que el Congreso, inspi­
rándose en la suya, declarará grave el acta de Lle­
rena.

¿Qué género de garantías hay establecido por la ley 
para afirmar el derecho? Esas garantías se refieren á 
hechos anteriores á la eleccioñ y á procedimientos 
posteriores. Pues bien: délas actas notariales presen­
tadas resulta que todas esas garantíjs anteriores y 
coetáneas á la elección han faltado absolutamente en 
este distrito.

Por eso, despues de demostrar las ilegalidades allí 
cometidas, yo trataré de sacar las consecuencias ne­
cesarias para ver si llega á formarse en el pais una 
opinion pública tan fuerte y poderosa que sea posible 
establecer el régimen que tocio espíritu justo y recto 
vislumbra como su ideal.

En Llerena había un candidato de esos que se lla­
man ministeriales, que venia de antiguo preoarando 
el distrito con lodo el cortejo de auxiliares y de me­
dios que .ta la máquina administrativa. Del otro lado 
se pr sentaba una persona modesta, qus pocos dias 
antes de la elección había sido invitada por algunos 
amigos, ganosos de que se levantase en aquel distri­
to una voz honrada para evitar que .en su pais se di­
vid eran las gentes hasta el punto que están divididas, 
merced á los abusos del candidato ministerial y á sus 
perniciosas influencias.

Los hechos ejue de las actas notariales aparecen 
probados se refieren á eliminaciones y variación de 
colegios electorales. Las p imeras se han realizado 
con tales circunstancias, que se ha tratado, no solo 
de arrebatar á los electores su derecho, sino de infa­
marlos. De un acta notarial consta que en Berlanga

' cuál es el carácter óaI acta de Loja. Voy á servirme 
al efecto de un fiel extracto que tengo eñ la mano, y 
cuya inexactitud reto al Sr. Sorní que me pruebe.

El dia señalado para el escrutinio de Loja, solo se 
hallaban en el colegio de aquel pueblo cuatro comi­
sionados del mismo y uno de Villanueva. Eran las 
diez de la mañana. No creyeron di líos comisionados 
que debían aguardar á que vinieran los demás para 
nombrar la mesa escrutadora, y se nombraron en 
efecto los cuatro comisionados de Loja secretarios es­
crutadores, y esto les preparó á su gusto una base de 
elección, aunque luego el resultado no fuera tan favo­
rable como ellos habían creído.

Tuvo el Sr. Morayta en Loja 4.000 y pico de votos, 
el Sr. Villegas nueve; y cuando ya creía la mesa que 
el escrutinio podia darse por terminado, se presenta­
ron los comisionados délos demás pueblosuel distri­
to, y empezaron á desvanecerse las ilusiones de la

se han eliminado mas de 400 electores, y de ellos 195 
como mendigos, siendo así que han probado con el 
talon de la contribución que muchos son propieta­
rios. ¡Estos 195 contribuyentes han sido eliminados 
como mendigos, infamándolos, porque la mendici­
dad significa en los pueblos generalmente la vagan­
cia y el vicio.

De estos 400 electores se presenta un acta notarial, 
por la cual consta que 293, dando una prueba de dig­
nidad y civismo que yo desearía nos la ofrecieran to­
dos á quienes sistemáticamente se niega su derecho, y 
que tienen ante la audiencia entablada su demanda, 
dicen que ellos votan al candidato de oposición; y 
como prueban perfectamente que les asiste aquel de­
recho, es imposible que donde haya justicia no se com­
puten como es debido semejantes votos. Estos electo­
res en tiempo debido acudieron á la diputación pro­
vincial, la cual mandó que se les incluyera en la lista; 
y el ayuntamiento, servilmente supediiadoal Sr. Bue­
no, no sólo nulos incluyó, sino que eliminó á otros 
muchos.

Y este abuso terrible no es esclusivo del ayunta­
miento á que me refiero, sino de la mayor parte de los 
del distrito, formados á gusto del Sr. Bueno; siendo 
tal la decision de los electores, que muchos han se­
guido con sus protestas y el ejercicio del sufragio en 
favor de D. Juan Uña la conducta de los de Berlanga.

En Puebla del Maestre, de los eliminados como 
mendigos, votan también 62 electores. No parece sino 
que el Sr. Bueno tiene interés en que sus electores 
sean solamente los propietarios para atribuirse aquí 
la representación de las clases conservadoras, sobre 
lo cual he de decir despues algo importante.

En Llerena igualmente se eliminaron mas de 100 
electores, y de ellos 55 declaran que no reconociendo 
para esto autori ad en nadie, y menos en el ayunta­
miento, ellos votan á D. Juan uña.

En Fuente del Arco sucede lo mismo con 33 elec­
tores eliminados, y en Reina con 24, víctimas de 
igual atropello, cometido por ciegas autoridades. To­
dos se dirigen á las Córtes probando que han sido in­
justamente eliminados, y que todos dan su voto al 
candidato de oposición D. Juan Uña, al par que re­
claman justicia ante el Congreso y ante los tribunales.

¿Conque derecho, pues, y con qué dignidad puede 
venir á sentarse aquí un diputado cuando no repre­
senta sino una minoría insignificante?

Si algo valen ia.s garantías del sufragio, entiendo 
que cuando haya un artículo de la ley quebrantando, 
la elección debe ser nula.

Según el art. 113 de la ley, los colegios electorales 
para la elección de diputados han de ser precisamen­
te los mismos que para la elección de ayuntamientos. 
Eatos últimos pueden variar sus colegios; pero lii de 
ser con ciertas garantías, entreoirás la de anunciar 
la variación ocho dias anb's de la elección.

Pues bien: en Berlanga se variaron sin saber cómo 
ni por qué, y asi aparecieron las m ísas constituidas 
según plugo á los amigos del Sr. Bueno. Véase cómo 
no hubo lugar á protestas, ni podía haberío, porque 
ya se mostraba claro el propósito de rechazarlas.

Despues de esto, ¿qué mas puedo decir sino que en 
Llerena ha llegado á hasta el caso de publicarse un 
bando en que se prohibía á los propietarios emplear 
en sus campos mas de dos jornaltros, con el objeto de 
llevar el resto á trabajar á la carretera, y desde allí al 
colegio con agentes de la autoridad á votar por el se­
ñor Bueno.

¿Qué m is he de decir, símo que se p”endió á un 
elector sólo porque le fueron acompañando á Villa- 
garcía otros 12 electores enviados por el alcalde? Es 
ciertamente un procedimiento que honra y ennoblece 
al que presume representar el distrito de Llerena.

Hayademís pueblos, como la Puebla del Maestre, 
donde las urnas han sido arcas abiertas hácia el frente 
del presidente y cerradas para el público. Se reclamó, 
y se dió al fin orovidencia favorable cuando la obra 
de la mesa estaba ya terminada. Se prendió en Ber­
langa á un elector; y nadie, ni el alcalde, ni el juez 
municipal, pudo d ir razon de la causa. Ese elector á 
los pocos dias fué sacramentado, y hoy sigue enfermo 
de gravedad, sujeto á un procedimiento v con sus 
biene.s embargados.

Cuando hay hechos de esta naturaleza, ¿es posible 
sin una previa información que admitáis un candidato 
que ha venido elegido por medios que irremisiblemen­
te degradan si son verdaderos?

Ha habido, pues, eliminaciones, coacciones, y aho­
ra añado que ha habido también cohechos, y cohe­
chos ejecutados, no con el capital del candidato elec­
to, sino con la propiedad comunal Para el paso pú­
blico de los ganados se destinan las cañ Mas y corde­
les; pues bípii: el Sr, Bueno tuvo á bien repartir caña­
das y cordeles á los que le volaban.

Muchos de estos intentaron en esta última elección 
votar en contra, y el Sr, Bueno y los alcaldes dicen: 
causa criminal por haber labrado las cañadas y cor­
deles que os di en 1868, Y esto hacia, señores, quien 
ha pocos meses se levantaba á decir que le espantaba 
La Internacional, que solo pide la reforma y mejora en 
la o ganizacion de la propiedad.

El Sr, Presidente: Permítame V, S,, señor dipu­
tado, que le observe que no está dentro de los límites 
del debate.

El Sr. Bueno: Es falso lo que está V. S. di­
ciendo.

El Sr. Presidente: V. S. contestará despues: ahora 
no es permitido interrumpir al orador.

El Sr. Salmerón: Es posible que esto pueda cons­
tar con el tiempo en algún procedimiento, con mayor 
daño del Sr. Bu^no,

Esto se cumple habiendo un juez que sirve tanto al 
Sr. Bueno, que allí no hay justicia, sino favor para 
los que sirven á S. S., y atropellos para ios ciudada­
nos dignos é independientes.

El actual gobernador de Badajoz ¿qué hace? se dirá. 
Es un antiguo democrático, que viendo lejanos los 
tiempos democráticos estima mejor servir á sus par­
ciales que á sus ideas. Si respetara la ley y los intere­
ses verdaderamente conservadores, yo daría por bien 
empleada su apostasia; pero lo que no se puede tole­
rar es que estas gentes, demócratas de ayer, apelen á 
los mismos medios que siempre han cmdenado.

Y es bien que de aquí se ponga en evidencia la con­
ducta de aquel gobernador para que, siquiera al leer 
el Extracto de la Gaceta, le salga el color al rostro 
viendo que se conoce su inesperada apo.btasía.

Y ya será hora de que yo haga algunas considera­
ciones relativas á la política general para indicar la 
enseñanza que en mi jui io deben sacar los diputadas 
de todos estos sucesos. Resulta, señores, de la con­
ducta del Gobierno en las presentes elecciones que ha 
habido una série de infracciones de ley, de.coaccio­
nes, de depresiones del cuerpo electoral, de amaños y 
de cohechos, que hacen decir á todos los partidos 
mostrando que esto no es la repi-esentac'on del país.

El Sr. Presidente: S. S debe tener en cuenta que 
ya en otras ocasiones me he visto en la necesidad de 
indicar á otros oradores que mientras esta Asamblea 
no resolviera cosa en contrario, antes y despues de 
constituida, seria siempre la legítima representación 
del país. Pero mucho mas ha de serlo en este momen- 
mento en que se han aprobado las actas de muchos 
mas de 300 señores diputados.

Yo siento llamar la atención de una persona tan 
competente y de un orador tan de primer órden, que 
honra nuestra tribuna, sobre una cosa en la cual le 
ruego que se obtempere á la indicación que con do­
lor, pero con necesidad, ha tenido que hacerle el Pre­
sidente.

Examine S. S. con toda libertad la conducta del 
Gobierno y la manera cómo ha manejado y aplicado 
la ley electoral; pero yo le ruego que no incida en el 
inconveniente que acabo de exponer á la considera 
cion del Congreso.

El Sr. Salmeron: Sumiso yo siempre á la autori­
dad, y sobre todo á la autoridad de una persona que 
honra y enaltece la misma autoridad que ejerce, me 
someto desde luego á la indicación de S. S., y sigo en 
mi discurso.

El Gobierno, señores, ha empleado en cada region 
electoral un sistema distinto: en Andalucía la elimi­
nación de los electores, no solo del censo electoral, 
sino del padrón de vecinos, sin el cual no es p jsíble 
acreditar su derecho á los electores á quienes se pri­
va de él. Esta es la opinion general; esto es lo que á

todos oigo, y por eso se observa el resultado que han 
tenido las elecciones en Andalucía. Se dice que esto 
depende de una evolución en las opiniones del país, 
que siendo antes republicanos, hoy son monárquicos; 
y no solo monárquicos, sino, lo que es peor, reaccio­
narios; y no solo reaccionarios, sino sagastinos; es 
decir, señores, partidarios de la mayor de las defec­
ciones.

También se ha apelado en Andalucía á la creación 
de los delegados, que llevan una delegación tal, que 
se creen con poderes que no tiene aquel mismo de 
quien los reciben; así que han cogido en Andalucía y 
llevado de cárcel en cárcel á un juzgado entero por­
que quería amparar el derecho de los electores. ¿Es 
este el modo que teneis ue enaltecer la magistratura?

Otro procedimiento se ha puesto en práctica en el 
Norte, y muy especialmente en las provincias de Ga­
licia; al menos esta es la convicción moral que allí 
existe. Y téngase en cuenta, señores, que la convic­
ción moral de que las eleciones se vician puede traer 
ahora consecuencias como las que ha traído en otras 
ocasiones. Allí no se han repartido las cédulas electo­
rales; se ha exigido para votar la cédula de vecindad, 
y cuando este medio noj ha bastado para vencer, se 
han ocupado los colegios por la viva fuerza.

En otras partes, sobre todo en Cataluña y Aragon, 
se ha acudido al procedimiento de los Lázaros; esta 
es al menos la opinion del país, que ve que los proce­
dimientos elector (les son los que han tenido lugtr 
otras veces, no obstante haber derribado un-sistema 
de gobierno y una dinastía secular por restablecer la 
verdad del sistema representativo.

Pues, señores, cuando la representación del país 
no es tal que p1 país pueda decir que se gobierna por 
sí mismo, ¿qué es el poder legislativo? Este poder de­
be producir las leyes, y debe indicar también cuál es 
el Gobierno que ha de regir los destinos del p ds. 
Pues bien: ¿no hay aquí un hecho declarado y confe­
sado por todos, en términos que yo, nuevo eñ la vida 
política, me sonrojaba cuando lo ©ia por primera vez? 
¿No se habla aquí por todos de candidatos de oposi­
ción y de candidatos adictos al Gobierno? Pues si hay 
candidatos adictos, ¿no se pervierte el sentido de las 
cosas haciendo que sea representante del Gobierno 
el poder legislativo, que e.s precisamente el que de­
biera d^rle origen y nacimiento?

Bastaría este hecho para que, teniendo el carácter 
que entiendo yo deben tener los representantes de un 
pueblo, no se tolerase que un presidente del Gobierno 
y una comisión de actas hablaran de candidatos mi­
nisteriales: bastaría esto para que no hubiese repre­
sentantes del pais que se vanagloriasea (le un título 
que los degrada, porque los pone al servicio y bajo la 
dependencia del Gobierno, cuando el Gobierno de­
biera nacer precisamente de ellos

Es indudable, señores, que esta convicción moral 
existe en el país, y no lo es menos que, al lado de esta 
institución verJaderamenle corruptora del régimen 
representativo que se llama candidatos ministeria!es, 
existen otras que no son menos corruptoras de ese 
mismo régimen. La decisión de la cualidad delciuda- 
no está bajo el amparo del poder ejecutivo, bajo el 
amparo del municipio, que al fin y al cabo ejerce una 
parte del pod r ejecutivo.

El primer^ vicio capital sobre que llamo vuestra 
atención, señores diputados, es esta intervención de 
los municipios en las elecciones: es necesario-privar­
les de toda intervención en las funcio íes eleci.orales; 
es nece ario además quitar toda intervención á los 
gobernadores en esas mismas funciones, ponpie esta 
intervención es aquello que se llamaba en otros tiem­
pos influencia moral, y que hoy se llama coacción mate­
rial bajo el poder del Gobierno.
. Mediréis que esto que propongo es una utopia. 
¡Ah! El que vive en el vicio esti la como una utopia 
la virtud; pero que haya un ministerio digno, que diga 
á la faz del pais que no quiere que haya candidatos 
ministeriales, y que por el contrario perseguirá á las 
autoridades que influyan en las elecciones, y enton­
ces vereis cómo no habrá ni ministeriales ni oposicio­
nes; vereiscómo entónces no habrá el mal gravísimo 
de que se haga aquí política, no para procurar el bien 
del país, sino para alcanzar el poder. Entónces no 
continuarán los males ijue lodos hacemos sentir á la 
pátria, unos con vuestra conducta, los otros con el
encono y con el ódio que nos inspirais hacia ciertas 
tendencias, y no sucederá nunca (jue vengan aquí re­
presentantes de la nación que abandonen estos esca­
ños, como han hecho los carlistas...

El Sr Presiden -e: S. S. comprende la latitud que 
le he dejado para examinar lo que hace relación con 
las elecciones; pero no puedo conceder á S. S. el de­
recho de examinar la cuestión política bajo un aspec­
to diferente del aspecto electoral, en las circunstan­
cias políticas y militares en que hoy se halla la na­
ción.

El Sr. Salmeron: Estimando una consecuencia de 
las elecciones, el retraimiento, me había ocupado del 
de los carlistas; pero defiero á la indicación del señor 
Presidente, y abandono este argumen o.

Hay otro mal que debemos lamentar, y es el que 
vengan aquí las resoluciones de las actas, que no se 
resiicílven miranclo su mayor ó menor limpieza, sino 
mirando las opiniones del candidato: si es ministerial, 
los ministeriales le vot tn, y los de oposición votan 
en contra, sea como sea el a uta; si es de oposición, 
sucede lo contrario.

Yo llamo la atención del Congreso acerca de esto: 
quitad también esta otra causa de perturbación, y ha­
ced que sea el Tribunal Supremo el que entienda en 
las actas y diga cuál es el fallo de los electores del 
país. Con este sistema no sucedería minea que pu­
diera decirse lo que se h i dicho aquí por el señor pre­
sidente del Consejo, de que se habían cometido abu­
sos, pero que no se perseguían por no causar lágri­
mas; cosa que no sentaría muy bien en un particular, 
pero que no puede oirse sin extrañeza y hasta sin es­
cándalo en boca de aquel que está al frente del Go­
bierno, y que debe procurar que se corrijan todos los 
abusos.

Y voy á concluir. Para que la representación del 
país sea como debe ser, es necesar a, indispensable, 
una reforma mas: la supresión del ministerio de Gra­
cia y Justicia, que es una causa constante de la per­
turbación de la magistratura. Si el poder judicial ha 
de ser independiente, ¿para qué el ministerio de Gra­
cia y Justicia? Suprimida su intervención en la ma­
gistratura, solo le quedarían la religión, que no te- 
n endo otras relaciones con el Estado que las del pre­
supuesto, podría llevai-se al ministerio dií Hacienda...

El Sr. Presidente: Señor diputado, yo dejo á la 
consideración de V. S. si habla con bastante respeto 
de sentimientos que son comunes á la humanidad 
entera.

El Sr. Salmerón: Sr. Presidente, yo no hablaba en 
realidad de la religion, sino de los funcionarios del 
órden religioso, porque claro es que la religion no 
come.

No quedaría, pues, mas que la gracia, y lo que ne­
cesitan los espíritus no es gracia, sino justicia. Medí 
tadlo bien; y si puede servir en un ápice siquiera lo 
que yo os he dicho para terminar con ese falseamien­
to del verdadero régimen representativo y con este 
desquizamientq de los partidos, yo daré por bien em­
pleado el sacrificio que tengo que hacer levantando 
mi voz en este sil o para hablar de cosas que acaso 
no entiendo. He dicho.

El señor ministro de Fomento: La importancia del 
orador que acaba de ocupar la atención del Congreso, 
y mas que su importancia los calificativos que ha di­
rigido al Gobierno, me han impulsado á pedir la pa­
labra para contestar á las invectivas que nos ha diri­
gido.

S. S. en una parte de su discurso se ocupaba filosó­
ficamente del gobernador de Badajoz, y le llamaba 
apóstata, y le dirigía una série de improperios y de 
cargos sin probar ninguno; y luego dirigía también 
algún cargo pequeño al Gobierno, que no sé á qué se 
refiere; y luego, á pesar de su elocuencia y de su re­
putación tan envidiable como merecida, nos repetía 
una porción de vulgaridades que se han dicho ya 
otra porción de veces acerca de las supuestas violen­
cias y coacciones ejercidas por el Gobierno en las 
elecciones pasadas.

S. S. repetía el argumento presentado ayer por el 
Sr. Abarzuza respecto á las actas de Cádiz, y el señor

Salmeron lo generalizaba á toda Andalucía? y yo 
no he de contestar á S. S. mas respecto al acta de 

' Cádiz sino que ayer se dió al Sr. Abarzuza contesta­
ción cumplida.

Y respecto á lo de ser esa disminución del censo 
general á toda Andalucía, me bastará para dejar sen­
tado que el Sr. Castelar había encontrado exagerada 
la proporción del censo electoral á la población, com­
batiendo un acta precisamente de Sevilla.

Por bien que hable el Sr. Salmeron, ¿dejará de ser 
cierto esto que yo digo? ¿Dejará de resultar una con­
tradicción flagrante entre el defecto que encuentra su 
señoría en la.s elecciones y el que encuentra el señor 
Castelar?

Despues S. S. se va al Norte, y dice que en Galicia 
no se repartían las cédulas y que se apelaba á la fuer­
za; y este aserto del Sr. Salmeron solo tiene por justi­
ficación el dicho de u.ios electores citados hoy por el 
Sr. Mosquera; y por último, denuncia S. S. el hecho 
de los Lázaros, que es indudable que existen, porque 
yo tengo idea y conocimiento de que hay algunos en­
tre los diputados de oposición; pero que al menos 
hasta ahora no se ha combatido por esta cualidad á 
ninguno de los individuos proclamados pertenecien­
tes á la mayoría.

Luego nos hablaba el Sr. Salmeron (que cuando 
desciende de las regiones filosóficas oye algo de que 
no se entera bien, y luego volviendo á sus regiones lo 
generaliza), nos ha dicho hoy que los delegados del 
Gobierno habían preso juzgados enteros, y que esto 
era un sistema electoral en ciertas,provincias.

Pues yo debo decir á S. S. que es cierto que ha ha­
bido un caso de esa prisión, no de un juzgado, pero 
sí de un juez; pero que eso no se ha hecho por siste­
ma del Gobierno, porque t in luego como se enteró de 
ello el ministerio, el juez volvió á su juzgado antes de 
las elecciones, y se instruyeron las diligencias opor­
tunas sobre la conducta del delegado del gobernador. 
Tenga, pues, S. S. en cuenta que esto había sido un 
hecho aislado, reprimido por el Gobierno, y que por 
tanto no podia constituir parte de su sistema.

Los demás cargos no son cargos á las elecciones: 
S. S. ha hecho con motivo de un í cuestión electoral 
un discurso científico-político-filosófico, y qué sé yo 
cuántas cosas mas. S. '. que en otivi ocasión se ha de­
clarado enemigo del sufragio universal, hoy ha llama­
do á los ayuntamientos poder ejecutivo, y ha querido 
privarles de intervención en las elecciones, y ha que­
rido también elevar el exámen de las actas al Tribu­
nal Supremo, sistema inventado por el demócrata se­
ñor Bravo Murillo.

En cuanto á lo que le escandaliza á S. S. de que 
haya candidatos ministeriales, no hay moliyo de ex- 
traneza; los candidatos que tienen el mal gusto para 
el Sr. Salme -on, y el buen gusto para mí, de pensar 
en politica del mismo modo que el Gobierno, son can­
didatos adictos, no porque el Gobierno los imponga, 
sino porque coincid -n en opiniones con los que nos 
sentamos en este banco.

Ya vé, pues, S. S. cómo no hay motivo de escánda 
lo porque, todos los candidatos se presenten libres é 
independientes en los comicios; pero teniendo unos 
en política opiniones como las de S. S., y teniendo 
otros opiniones que coinciden con las del Gobierno.

Y como no hay en realidad cargo ninguno concreto 
por parte del Sr. Salmeron, y es ya muy larde, yo no 
quiero molestar mas á la Cámara, y me siento.

El Sr. Bueno: Cúmpleme, señores, empezar dicien­
do que no es cierto lo que me atribuía respecto á cier­
ta discusión el Sr. Salmeron. Yo tuve un debate con 
S. S. sobre determimdas cuestiones; pero no inftmé 
al cuarto estado, porque no tengo nunca costumbre 
de infamar á nadie. Se trataba entonces de una cues­
tión de trascendencia, y que era digna de la altura de 
S. S.: la de hoy no es digna ni de S. S. ni de mí; fue­
ra cualquiera el resultado que hubiera tenido la cues­
tión, niel pais hubiera perdido nada ni yo tampoco, 
■porque todo el mundo sabe que no he debido u id i á 
la política en las cuatro veces que he tenido ya la 
honra de venir á estos escaños.

Y(j, señores, no er¿i en Llerena un candidato cune­
ro. Si no hubiera tenido los votos de la provincia de 
Badajoz entera para sentarme aquí cuatro veces, po­
dría decirse tal vez que habí* necesitado el favor mi­
nisterial; pero despues de haber venido cuatro veces 
á este sitio, ¿podría haberse atrevido nadie á indicar 
que yo haya recibido favores del Gobierno?

Sin embargo, el mismo dia en que se presentó mi 
acta en la comibion decia un periódico que yo no ha­
bía asistido á ella porque me había declarado indepen­
diente. Pero ¿qué quiere decirse con esto? ¿Puede ha­
ber quien dude que yo he sido siempre indepeiidieiiie? 
Claro que no lo duda nadie; y sin embargo soy mi­
nisterial, si ministerial se llama al que tiene amigos 
en ese banco azul y no quiere que el país caiga en 
mano.s de los republicanos ni de los cañistas.

Y ¿qué esfuerzos se necesitaban hacer para que vi­
niera yo diputado, cuando he venido otras veces por el 
mismo distri o y por toda la provincia? ¿Tenia el señor 
Uáa mas titulos que yo para venir á representar un 
distrito en que yo he nacido, en que he desempeñado 
cargos populares, y en el cual no he oído hablar del 
Sr. Uña hasta despues de la revolución de setiembre? 
¿Y en qué funda toda su argumentación el Sr. Salme­
ron? En unas protestas é informaciones. ¡Ah, se­
ñores!

El partido republicano se horripila al solo nombre 
de una persona que no sea ultraliberal, y sin embar­
go anda siempre con los mayores enemigos de la li­
bertad. Los que firman las protestas deque nos habla 
el señor S dmeron son aquellos que en 842, en una 
noche oscura, auxiliado de soldados, llevaban á un 
individuo de mi familia á un calabozo, suponiendo 
que había hecho la publ cacion de un pasquín repu­
blicano; esos mismos pidieron con delaciones falsas 
mi destierro en 18i5; esos mismos en 1866, ya que no 
hayan podido ocuparme un documento que deseaban 
tener, iban á asesinarme, mereciendo que un gober­
nador moderado, á quien yo rindo aquí un tributo de 
justicia, les llamara hasta bandidos; y esos mismos, 
en fin, que en 1843 y 1856 llenaron de liberales las 
cárceles de Llerena, estos son los que firman la pro­
testa y el acta notarial de que nos ha hablado el señor 
Salmeron.

El Sr. Salmeron ha hablado de esta acta solo por­
que no está en este mundo; S. S. quería, y yo lo com­
prendo, ponerse enfrente de un individuo de su parti­
do á quien no cede en elocuencia; para (dio quería 
hacur uii discurso general sobre las elecciones, y ha 
venido á hacerle; pero que haya elegido esta arta 
para eso, no lo comprendo. Aquí no hay un número 
de elector(‘s dudosos (¡ue pueda suponerse que hubie­
ran dado el triunlo al Sr. Uña: se dice que cuatrocien­
tos y tantos electores le hubieran dado sus votos- pero 
¿son realmente electores? ¡Cómo han de serlo si no 
están en el censo electoral!

Si el ir ante un notario diciendo «yo no soy elector 
porque no estoy en el censo, pero vengo á votar aquí » 
ha de ser valido, entonces está de sobra la constitu­
ción de las mesas y toda la ley electoral. Y hay mas 
señóos: aun suponiendo que el Sr. Uña tuviera esos 
votos, que yo le regalo, me quedarían mas de 1.000 
de muyoria. ¿Que gravedad, pues, puede tener esta 
acta?

ocuparme de otro hecho, y siento dar- 
1 disgusto al Sr. Salmeron. Yo sabia que se iba á 
liablar aquí de la prisión de un ciudadano en la ciu­
dad de Llerena, y de que el ayuntamiento de aquella 
ciudad había mantenido á muchos electores. El ciu­
dadano á que se refiere S. S. era un reo de hurto de 
ropas, reclamado por el juzgado de Fregen il v preso 
por la guardia civil: dejaré sobre la mesa los docu­
mentos que lo prueban, y dej iré también una certifi­
cación de la cu d consta que el ayuntamiento de Lle­
rena no ha tenido ocupado un solo bracero en todo el 
mes de abril.

, ¿^4*^ ^4®o ^; ^® ’» impugnación que se ha he­
cho ;d acta? Nada; la sóla memoria de que S. S. ha 
venid() a levantar aijuí un castillo de naipes que no 
ha podido resistir el mas ligero soplo de la discusión.

Y no quiero decir mas.
El Sr. Lafuente: Como el discurso del Sr. Salme­

ron no se ha dirigido principalmente al acta de L ere- 
na, sino á las elecciones generales, acerca de las cua­
les el señor ministro de Fomento le ha contestado va- 
y como respecto á lo poco que ha dicho del acta le
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ha contestado también el Sr. Bueno, la comisión no 
debe hacer otra cosa sino manifestar que sostiene su 
dictamen, y rogar al Cí>ngresoqiie lo apruebe.

El Sr. Salmeron; No he tenido intención de mor- 
titicar al Sr. Bueno, sino de aducir hechos que tengo 
por ci( ríos, y qtie S. S. no ha desvirtuado.

En cuanto á mis correligionarios, no tengo para 
ellos masqué respeto, y no me inspiro nunca para 
mis actos mas que. en lo i^ue me dicta mi conciencia.

Respecto al señor ministro de Fomento, como se 
ha marchado, nada tengo que contestarle; pero debo 
decirque no he tratado de ocuparme del Gobierno; ha 
sido un obstáculo que he encontrado á mi paso y he 
tropezado en él, pero sin intención especial de venir 
hoy á combatirle.

Él Sr. Elduayen: La comisión auxiliar de actas, 
que ha terminado su cometido, debe anunciarlo as! al 
Congreso, manifestando (jue cree, habercumplido bien 
con <1 mandato que recibió; y que si de algo puede 
acusarse, es de haber sido démasiado escrupulosa al 
examinar las actas de <us amigos políticos, algunasde 
las cuales se han declarado graves, siendo rea luiente 
leves, por un exceso de deferencia liácia las oposicio­
nes, y para no dar lugar á malas inU’rpretatñones que 
hubieran nacido á consecuencia de la atmósfera (jue 
más ó metios artificialmente se habia creado cerca de 
ellas; pero tiene la intima convicción d ■ (jue la co ni­
si »n permanente dará pronto su dictámen, y de que 
severa que esa atmd.^fTa m» e.>taha justificada.

L ! comisión, en vista de e.'ita deciar tcion, debe pe­
ñeren conocimiento del sen ir Presidente (jue puede 
anunciar cuando guste la constitución definitiva del 
Congreso.

En seguida se puso á vol ición el dictámen, y fue 
aprobado nominalmente por 64 votos contra 60, pro­
clamando diputado 1 Sr, Bueno.

Sin disensión íué aprob ido el dictámen relativo al 
acta del distrito de Mahon, y admitido y proclamado 
el Sr. Ladico.

Leido el dictámen relativo al acta de Segorbe, dijo 
El Sr. Pinedo; Sr. Presidente, pido la palabra con­

tra este dictámen, y para saber por qué razon no ha 
de discutirse el acta de Arenas de San Pedro, sobre la 
cual ha dado dictámen la comisión y estaba á la ór- 
den del dia.

El Sr. Presidente; Señor diputado, la comisión de 
actas, en vibta de ciertos documentos que se la han 
presentado, ha retirado su dictámen en uso de su 
perfecto derecho, y S. S. no tiene ninguno para pe­
dirla explicaciones'dií su conducta. Si S. S. es el inte­
resado de esa acta, yo lo siento mucho; pero ese 
es un contratiempo que lamentamos, y que no tiene 
ya remedio.

Tierna S. S. la palabra contra el acta de Segorbe.
El Sr. Pinedo; Señores, con escasa salud y mas 

escasas dotes, pero con la esperanza de obtener vui'S- 
tra benevolencia, vengo á cumplir un deber de amis­
tad, impugnando el dictámen de la comisión sobre el 
acta de Segorbe. Treinta pueblos,, señores, tiene este 
distrito, que el Sr. Ocon habia ya representado el año 
anterior á gusto de sus electores, recibiendo pláce­
mes por su conducta.

Pues bien; en 28 de esos 30 pueblos el Sr. Ocon 
habia tenido mayoría para venir aqui; pero en los dos 
restantes, merced á ese cortejo de circunstancias, que 
acompañan á todos los candidatos minEteriales, sem­
brando el espanto y el terror de la manera mas horro­
rosa , y aumentaifdo luego el número de electores 
hasta una cifra mayor que el número de habitantes 
de esos pueblos, se ha conseguido que no salga del 
escrutinio el Sr. Ocon.

El candidato vencido en apariencia ha pedido cer­
tificaciones de la votación habida en Gérica y en Vi- 
ver, que son esos dos pueblos, y no ha podido obte­
nerlas. ¡Claro ebtá! En esos pueblos no hay los electo- 
re.sque ajiai'ecen votando al Sr. Alegre, ni mucho 
menos, y no se ha dado nun -a el caso dií que el reo 
dé la prueba de su crimen. Sin embargo, aunque la 
certificación no se lia dado el Sr. Ocon, ha podido re­
coger doscientas y tantas cédulas de electores que 
aparecen volando y que no han votado...

El Sr. Rico; ¿Me permite un momento el Sr. Pi­
nedo?

El Sr. Pinedo; Puede S. S. decir lo que guste.
El Sr. Rico; Si esos documentos que cita su seño­

ría existen, la comisión está pronta á retirar su dic­
támen.

El Sr. Pinedo; Existen.
El Sr. Rico; Pues la comisión retira el dictámen.
Se dió cuenta de que habían presentado sus actas 

en secretaria los Sres. Oteiza y Candan.
El Sr. Presidente; No habiendo m.H actas de pri­

mera y segunda clase, se va á preguntar al Congreso 
si se constituirá definitivamente en la primera sesión.

Hecha la pregunta, el Congreso resolvió afirmati­
vamente.

El Sr. Presidente; Mañana, por ser dia festivo, no 
habrá sesión. El viernes, con arreglo al acuerdo que 
acaba de tomarse, se constituirá el Congreso.

Se levanta la sesión. Eran las siete.

senado. .
Extracto oficial de la sesión celebrada el dia 8 de mayo 

de 1872,
PRESIDENCIA DEL EXCMO. SEÑOR VICEPRESIDENTE

D. TELESFORO MONTEJO Y ROBLEDO.

Se abrió la sesión á las tres menos cuarto, y leída 
el acta de la anterior (juedó aprobada.

El Senado quedó enterado de haber presentado sus 
credenciales en secretaria los señores senadores elec­
tos, á saber;

Señor marqués de Valdeguerrero, Cuenca.
D. Pi'dro Trinidad S: n ano, Cuenca.
D. Enrique Climent y Vidal, Gerona.
El Sr. Conde de la Romera; Pido la palabra.
Se leyeron, acordándose que pasaran á la comisión 

co’ re.-'poiidiente, las enmiendas al proyecto de con­
testación al discurso de la Corona presentadas porlos 
Sres, xMontalban, Eraso y Carramolino.

El Sr, Herrero (D, Sabino); Pido la palabra.
El Sr. Suarez Inclán; Pido la palabra.
El Sr. Marqués de Barzanabana; Pido la palabra.
El Sr. Seoane; Pido la palabra.
El Sr. Vicepresidente (Mo dejo); Con objeto de 

que se conozca cuál es el procedimiento que se ha de 
seguir en las enmiendas de que se acaba de dar lec­
tura, será conveniente se lea el art. 133 del regla­
mento.

Leido por el señor secretario Eraso, decía así:
«xVrt. 133. La comisión dará su dictámen á los 1res 

dias de su nombramiento.
Impreso aquel, y despues de haber estado dos dias 

sobre la mesa, se procederá á la discusión, la cual se 
declarará cerrada' cuando hayan hablado tres sena­
dores en contra y tres en pro.

Si se priLsentaren enmiendas al dictámen, se admi­
tirán solo las dos que á juicio de la mesa se aparten 
mas do él.

Discutidas en la forma prescrita para las enmien­
das, se procederá á la votación.>

El Sr., Vicepresideaie (Montejo): En el mismo dia 
de hoy quedar decidido por la mesa cuáles son las 
dos enmiendas que mas se apartan del dictámen de la 
comisión entre las leídas, que serán impresas y re­
partidas á los señores senadores.

El Sr. conde de la Romera ha pedido la palabra, y 
espero se sirva indicar con qué objeto.

El señor conde de la Romera: Es para que, con 
arreglo á lo que previene la segunda parte del ar­
tículo 173 del reglamento, se sirva V. S. concederme 
la palabra para hacer una pregunta al señor ministro 
déla Guerra.

El señor Vicepresidente (Montejo): La tiene V. S.
El señor comÍe de la Romer a; El Senado sabe el 

grande interés que tienen todas las noticia.s relativas 
a los carlistas. Pues bien: desde esta mañana ha cir­
culado en Madrid la confirmación de la entrada del 
Pretendiente en Francia, y la de haberse presentado 
en Eslí'lla un gran númei'o de. facciosos. Como esta 
noticia en o que es de grande importancia, me atrevo 
á suplicar al señor ministro de la Guerra que se sirva 
decir ai Senado si es ó no cierto, ó qué es lo que hay 
sobre el particular.

El señor ministro de la Guerra; Pido la palabra.
El señor Vicepresidente (Montejo): La tieme V. S.
El señor ministro de la Guerra: Voy á satisfacer 

con mucho gusto la pregunta que me acaba d(‘ dirigir 
el señor conde de la Romera Las nolicias no han lle­
gado á Madrid desde esta mañana; hace como dos ho­
ras (jue he recibido un despacho telegráfico, en el que 
consta (jue los resios de la facción mandada jur los 
cabecillas Carasa y Aguirre, que con urrieron á la 
acción de Oroquieta, (jue tan hábilmente dirigió el 
señorduqu(^ déla Torre, y en la que con tanta bizar­
ría se condujo el Sr. Moriones, despues de acjuella 
derrota ydeatjuella dispersion, en que dejaron 800 
prisioneros y fueron recogidos mas de 1.0Ó0 fusiles, 
pna parte de esa facción se dirigió á Francia, y se 

cree con algún fundamento que con ella iba la perso­
na del Pretendiente.

Pues bien; unos 3.000 hombres restantes, acaudi­
llados por el mismo Carasa, divididos en diferentes 

grupo-s (jue indicaban bien su desorganización, se lia- 
bian dirigido á la parte de Estella, pasando entre 
írurzun y Pamplona. Su desaliento era tan grande, 
que ya se anunciaba cuál era el estado de esas faccio­
nes por los 400 y tantos facciosos que se habían pre­
sentado en diferentes pueblos de las inmediaciones de 
Pamplona. La nueva jícrsecucion dictada por el señor 
duque de la Torre produjo mayor desaliento, y acabo 
de recibir el despacho á (jue me he referido antes, en 
que se dice «que de los 3.000, resto de esos 3.000 que 
concurrieron á la batalla en que tan bien se condujo 
el Sr. Moriones, se han presentado todos, absoluta­
mente todos, en Estella, con lo cual quedan conclui­
das las fuerzas tacciosas en Navarra.

He jiedido confirmación de la noticia, de la que 
puedo decir que hay casi seguridad ; pero como ha­
brán observado los señores senadores, el Gobierno es 
muy jiarco en dar nolicios de cierto bulto, y h-’ su- 
priínido publicar as relativas á la entrada en Francia 
del Pretendiente, noticia muy prob ।ble antes, pero 
que vi(me á tener confirmación, podiendo por tanto 
tenerse como cierto que la persona de D. Carlos no 
está en España.

Además, el gencal en jefe me anuncia que, una 
vez co'Cluidas'las ojieracione'. en Nivtrra, jtasará 
con [(dits sus fu rzas á acab ir de pacificar loque 
quedado Vizcaxa, Guijiúzeoa y Alava; pero el Go­
bierno h । acumulado tal número de fuerzas en esas 
provinci' S, que hoy se puede disjiomu'de 3.000 hom­
bres sin necesidad de la fuerza del general en jefe, y 
tengo la convicción de que dentro de muy breve pla­
zo, no solamente se podrá anunciar la derr<tta de las 
facciones de Navarra, sino que con las propias fuer­
zas de que se dispone se habrá logrado la completa 
pa('ificacion de todo aquel país.

Me complazco en anunciarlo así al Senado, con­
testando á la pregunta del señor conde de la Romera, 
y dando l:is(>xplicaciones que el Senado pudiera de­
sear, y que yo ya me habia projiuesto anticipar, aun 
cuando no se me hubiera dirigido oregunta alguna.

El señor conde la Romera: Pido la palabra.
El Sr. Vicepresidente (Montejo): La ti aie V. S.
El señor conde de la Romera; Es simplemente pa­

ra dar las gracias al señor ministro de la Guerra por 
las explicaciones que acaba de dar al Senado, y que 
estoy seguro de que este las habrá oido con la misma 
satisfacción que yo.

El Sr. Vicepresidente (Montejo); ¿Con qué objeto 
ha pedido la jwlabra el Sr. Herrero?

El Sr. Herrero (D. Sabino): Con el de rogar al se­
ñor Presidente se sirva reservarme uno de los turnos 
en contra del proyecto de contestación al discurso 
de la corona.

El Sr. Vicepresidente (Montejo): Queda reserva­
do para S. S. el primer turno, puesto que ningún se­
ñor senador ha pedido antes la palabra.

El Sr. Suarez Inclán la ha pedido: ¿tiene S. S. la 
bondad de decir con qué objeto?

El 3r. Suarez Inclán: Es para suplicar al señor 
Presidente se sirva anotarme en el segundo turno en 
la discusión del proyecto de contestación al discurso 
de la corona.

El Sr. Vicepresidente (Montejo): Será S. S. com­
placido. El Sr. Barzanaliana tieiie la palabra.

El señor marqués de Barzanaliana: Unicamente 
para rogar á S. S. que tenga la bondad de colocarme 
en el tercer turo, puesto que pedí la palabra despues 
del Sr. Suarez Inclán.

El Sr. Vicepresidente (Montejo): Se reserva á su 
señoría el tercer turno en con’ra del proyecto de con­
testación al discurso de la corona.

El Sr. Seoane tiene la palabra.
El Sr. Sroane: P'ara rogar al Sr. Presidente se sir­

va reservarme la palabra en contra del proyecto de 
contestación al discurso de la corona, si es que me 
llega el turno.

El Sr. Vicepresidente (Montejo); Así se exten­
derá.

Orden del dia: Discusión del dictámen de la comi­
sión de actas que quedó sobre la mesa en la sesión 
anterior.

Leido dicho dictámen, y abierta discusión sobre él, 
quedó aprobado sin ninguna.

Acto continuo fueron admitidos y proclamados se­
nadores, é iimresaron respectivamente en las seccio­
nes 3.’ y 6.‘, losSres. D, Alejandro Marquina, Oren­
se, y D. Francisco Javier Caro y Cárdenas, Se­
villa.

El br. Vicepresidente (Montejo): El señor secre­
tario de la comisión permanente (ie actas tiene la pa­
labra.

Se leyó por el Sr. Rodríguez Leal, y quedó sobre la 
mesa jwra discutirse en la próxima sesión, el dictámen 
siguiente:

<La comisión permanente de actas ha examinado 
los documentos (jue acreditan la aptitud legal de lo.s 
Sres. Baron de Salillas y D Pedro Bañeres y Marco, 
senadores por la provincia de Teruid y Lérida; siendo 
de dictámen que el Senado se sirva admitirlos como 
senadores.

Palacio del Senado 8 de mavo de 1872.—Alejandro 
Groizard,presidente.— Joaquin Baeza.—DiegoG ircía. 
—Teodoro J. Ramirez. -Joa(juin Jovellar.—Sebastian 
de la Fuente Alcázar.—Ramon Rodriguel Leal, se­
cretario.»

El Sr. Vicepresidente (Montejo): Antes de levan­
tar la sesión, creo que el Presidente será intérprete 
fiel de los seniimienlos de la Cámara manifestando 
que ha oido con gran jilacer 1 is esplicacione-. del se­
ñor ministro de la Guerra acerca del estado de la su­
blevación carlista. (Señales de asentimiento del Se­
nado).

El Sr, Vicepresidente (Montejo): Orden del dia 
para el viernes: Discusión del dictámeii de la comisión 
permanente de actas que ha quedado sobre la mesa, y 
del de contestación al discurso de la corona.

Se levanta la sesión. Eran las tres y cuarto.

EL DEBATE.
Madrid 10 de Mayo de 1872.

A MATA-CANDELAS.
En la última sesión del Congreso, con voz elo­

cuente y acento conmovedor, pedia á los diputa­
dos y á todos los hombres públicos el Sr. Salme­
ron y Alonso, filósofo á la usanza de los alema­
nes y republicano á manera de los rojos, pedia, 
decimos, que todos los partidos de E-^paña vuel­
van en su acuerdo, depongan las pasiones y los 
ódios que ’.os dividen, se inspiren mas en las ne­
cesidades de los pueblos y con alta virtud moral, 
—así decía,—pongan término á la corrupción 
la violencia, la arbitrariedad, etc., etc., etc Cuau- 
de le oíamos nos parecía escuchar al casi beato 
orador carlista, D. Antonio Aparisi Guijarro, que, 
también con palabra elocuentísima y entonación 
inspirada, solia y suele aun abogar por la forma­
ción de un partido español, libre de aquellas 
mismas pasiones, aquellos mismos ódios y aque­
llos mismos etcéteras contra que tronaba ante­
ayer el diputado republicano.

Y sin embargo, el Sr. Salmeron se sienta hoy 
en el Congreso y el Sr. zAparisi en el Senado por 
los votos de sus propios correligionarios, que es­
criben El Combate y El Apagador, periódicos en 
que todos los dias se aconseja y proclama la in­
surrección, precedida del mas atroz de los crí­
menes que se pueden cometer con el jefe de un 
Estado, y que defienden los horrores de la Com­
mune, realizados con el oro de La Iiv.ernacional, 
y los desmanes y los atropellos de los sublevados 
de Navarra, que el mismo D. Cárlos ha tenido 
que condenar en la orden del dia de Oroquieta.
Y, sin embargo, el Sr. Salmeron es diputado y el 
Sr. Aparisi es senador por los votos de los ralica- 
les, que anteanoche se reunían, despues de haber 
aplaudido al humanitario republicano tedeial, 
para tomar el sensato acuerdo de acentuar mas la 
oposición al Gobierno y sus amigos.

¿Se habrán inspirado los radicales, al adoptar 
su resolución de anteanoche, en la virtud moral 
de su aliado el Sr. Salmeron? ¿Por qué causas 
nuevas, desconocidas, extrañas se habrá visto el 
partido radical en la precision de resolverse á 
acentuar, á caracterizar mas, á extremar la opo­
sición que hace al ministerio y al partido consti­
tucional que éste representa? ¿Qué nuevos actos 
del Gobierno, qué nuevos propósitos de los ami­
gos de la situación justifican y abonan esa exco­
munión á mata-candelas, lanzada por el pontífice 
del radicalismo y por sus acólitos contra todo lo 
que huela á ministerial del Sr. Sagasta?

Los radicales no creen que es bastante fuerte 
la Oposición que prepara y realiza la inicua y 
desatentada coalición electoral, en que los que 
impropiamente se llam.an monárquicos y dinás­
ticos han apoyado en los distritos á los enemigos 
de la monarquía y de la dinastía.

No están satisfecho'?, á pesar de que han se­
guido creando obstáculos y buscando conflictos 
al Gobierno mientras estallaba en España la 
guerra civil y cuando quizá hubiera sido preciso 
el concurso de todos para salvar las instituciones 
y la libertad de la pátria.

Consideran demasiado patriótico aun que la 
prensa que les defiende, la prensa radical, no solo 
abulte y exagere las noticias favorables á los car­
listas, callando ó desfigurando las que son con­
trarias á la insurrección, sino que, y esto no se 
ha hecho nunca, censure las operaciones de los 
generales que pelean por la Constitución y por el 
rey, deprimiendo y rebajando la fuerza moral de 
su autoridad, precisamente cuando á la pericia y 
valor de aquellos generales se debe ya la vergon­
zosa derrota del carlismo, derrota que acaso, por 
lo rápida, molesta y contraría á los radicales.

Esta gente no está satisfecha todavía con haber 
acudido, como lo hizo en uno de estos pasados 
dias, á la intriga torpe y mal urdida, á la zanca­
dilla pro.‘?áica preparada en altas regiones, como 
allá en los felices tiempos del partido moderado, 
cuando la camarilla era un poder y una fuerza 
incontrastable.

¿Qué quieren más los radicales? ¿qué otros me­
dios de oposición al Gobierno pueden emplear to­
davía? Como no usen del trabuco y del puñal, 
como no se levanten materialmente en armas, 
que moralmente ya lo están, supuesto que en 
cierto modo simpatizan con los carlistas, franca­
mente no hallamos dónde puedan poner el acor­
dado acento á su oposición los radicales.

Hable otra vez, hable el Sr. Salmeron deesa 
moral política que describió el miércoles su fan­
tasía, que ya le contestarán los cimbros, sus coli­
gados, con la determinación de extremar la guer­
ra al ministerio y sus amigos; no con la de hacer 
más dura la crítica de tales ó cuales actos ú opi­
niones del Gobierno, que esto fuera lógico, si con 
ellos no están conformes los radicales, si no con 
la de combatirle, haga lo que haga, piense lo que 
piense, bueno, malo, justo ó injusto. La virtud 
moral de los partidos, tal como la entendieron 
los amigos del Sr. Ruiz Zorrilla de lábios del señor 
Salmeron, consiste en decir que todo cuanto el 
Gobierno intente es perverso, infame, digno de 
la eterna cond» nación. Nada de censurar solo 
aquello que pugne con los principios radicales; 
por el contrario, oposición dura, terrible, acen­
tuada á todo y por todo lo del Ministerio. Ya lo 
hemos dicho: ni pan ni agua para el Sr. Sagasta; 
excomunión á mata-candelas.

Peto obsérvese, en medio de este furor bélico 
de los radicales, una prueba mas del hecho sin­
gularísimo que se repite cada vez que se reunen 
á deliberar acerca de su conducta ulterior: ellos 
dinásticos, ellos que viven sin duda alguna den­
tro de la legalidad constitucional, acuerdan siem­
pre seguir siendo defensores de la Constitución y de 
la dmadia ¡Ah, pernicioso efecto de las malas 
compañías! De tiempo en tiempo los radicales ne­
cesitan fumigarse en el lazareto monárquico y 
dinástico para no contraer la enfermedad de aque­
llos entre quienes andan y con quíeu’^s viven. Al­
guno, sin embargo, no puede resistir al contagio 
aun manejando drogas y específicos; dígalo aquel 
Sr. Fernandez Izquierdo, diputado y farmacéuti­
co, que hizo no ha muchas tardes, en pleno Par­
lamento, su profesión de fé republicana. ¡Qué 
diantre! algo se pega.

En suma: el partido radical acordó anteanoche 
acentuar sus ataques al Gobierno. A nosotros to­
ca, toca á la mayoría de las Cámaras y á todos 
nuestos amigos extrechar las filas y estar preve­
nidos para acentuar también nuestra defensa. 
¡Pobre país este en que existen los radicales que 
de tal manera entienden la virtud moral, como 
decía el Sr. Salmeron y Alonso; la moral política, 
según decimos nosotros!

CUESTIONES ECONÓMICAS.
Pocos dias hace, que al ocuparnos de las cues­

tiones de Hacienda y de la manera como las tra­
taba El Imparcial, exponíamos que el colega nos 
encontraría dispuestos á demostrar nuestras afir­
maciones, contrarias á las suyas, pero que está­
bamos seguros de que no entraría en discusión y 
deja ia trascurrir algún tiempo para que, olvidán­
dose la réplica, volver de nuevo á insistir en sus 
argumentos inexactos para deducir de ellos la 
buena gestion financiera de los radicales y la per­
judicial y desacertada de los que no pertenecen á 
ese partido.

Nuestros juicios han sido de una exactitud 
matemática; nada opuso El Imparcial á nuestras 
observaciones, no encontró defensa á las justas 
censuras que dirigíalos á los amigos del colega, 
en lo que á la Hacienda se refiere, y despues de 
algunos dias de silencio, inserta el diario radical 
un artículo, fundado en lo que tantas vecrs he­
mos rebatido y no ha sido contestado; tal proce­
der lo apreciarán nuestros lectores en lo que vale.

Empieza su apasionado articulo el diario á que 
nos referimos, con el supuesto de que en los nue­
vos presupuestos se elevarán los gas os á 2.803 
millones, resudando un déficit, entre estos y ios 
ingresos, de 450 millones.

Este punto tan importante fué contestado por 
nosotros, manifestando, en primer lugar, qim no 
eran seguros los datos ni las cifras apuntadas, y 
aunque lo fuesen, todavía el déficit era menor 
que el (jue arroj (han los presupuestos radicales, 
que ascendía á 500 millones.

Son dignas de ateuciou las siguientes frases de 
nuestro colega:

«El primer presupuesto presentado á las Górtes 
después de la caida jdel Gabinete radical, tiene

400 millo nes de gastos mas que el presupuesto 
de! ministerio Ruiz Zorrilla.»

Parece increíble que. se afirmen tales cosas que 
no pueden ser creídas ni aun por los mas cándi­
dos lectores.

Todo el mundo sabe que no han sido presen­
tados los presupuestos á las Górtes, que no se co­
nocen las cifras de ingresos y gastos, y por lo 
tanto mal pueden dirigirse censuras por lo que 
se ignora, y estaba reservado á El Imparcial esta 
clase de oposición.

En cuanto á los presupuestos del Gabinete Ruiz 
Zorrilla, por muy pocos se desconoce la inexac­
titud desús partidas, los errores que en ellos re­
saltaban y la falta de conocimiento que en su 
confección habia presidido, y por lo tanto no era 
posible que prevaleciese lo que en ellos se lijaba, 
así que no ya 400 millones, sino mayor suma 
podia haberse quitado de ellos, para engalanarse 
con un título que distaba mucho aquel Gobierno 
de merecer.

Extraño es que el diario que nos ocupa, al que 
hemos citado en distintas ocasiones paraque con­
tradiga nuestras concretas y determinadas afir­
maciones, en vez de aceptar el reto, insista en lo 
que no es exacto, en demostrar que lo consigna­
do en aquellos presupuestos era verdad, que en 
la práctica no habían de encontrarse obstáculos 
insuperables para realizar las economías que con 
gran falta de inteligencia se fijaban, y de tales 
errores y tales desaciertos fundar cargos y cen­
suras es un proceder que no es ciertamente para 
alabado.

Las economías que tanto decanta el colega ra­
dical, debiera antes probar si eran de posible rea­
lización, si las aceptaba y se conformaba con 
ellas, paraque el país conociera el plan económi­
co de su partido.

No puede ignorar el citado periódico que se 
rebajaban de una manera harto considerable las 
partidas consignadas á instrucción pública, que 
se dejaban abandonadas por completo las obras 
pvíblicas, dando lugar á que se perdiera el mate­
rial y se destruyesen las obras empezadas y que 
habían costado muchos millones; en fin, con (le- 
cir que se habia quitado la partida destinada á 
vestuario de la marinería, que á prevalecer aquel 
presupuesto estarían nuestros marinos poco me­
nos que en cueros, sobra para demostrar el criterio 
que presidió en las rebaja--; y cuando esto es evi­
dente y notorio, defender aijuellas economías y 
censurará les qne han tenido bastante juicio para 
no aceptarlas, repetimos que solo estaba reserva­
do á El Imparcial.

Cierto es que el pais está ávido de economías, 
que es el principal objetivo á que deben dirigir 
sus gestiones todos los gobiernos, pero no á C()s- 
ta de los servicios públicos ni de las obligaciones 
mas sagradas y respetables, pues que si de esto 
se prescinde, es producir una perturbación en el 
pais, y seria contraproducente el resultado que 
se obtuviese de semejante sistema.

Despues se extiende el diario á que aludimos á 
comparar el presupuesto que atribuye al actual 
Gabinete, con los de otras naciones: pero no crean 
nuestros lectores que al hacer el paralelo se ocu­
pa el colega de la riqueza de los países que cita, 
ni de su importancia, ni de su población ni 
de otros datos que son necesarios y precisos te­
ter en cuenta para el juicio que emite; basta á su 
propósito con citar el tanto por ciento á que re­
sultan los gastos con el importe, del comercio ex­
terior, y de aquí prorumpe en esclamaciones y 
lamento?, el órgano del radicalismo , porque 
nuestros gastos salen al 68 por 100 con el espre- 
sado comercio exterior.

Increíble parece que un diario sério y formal 
funde sus cargos en cosa tan baladí, puesto que 
los datos que cita no están fundados mas que en 
errores é inexactitudes.

El importe de nuestro comercio exterior no se 
conoce con certeza; el balance que se publica 
dista mucho de la verdad, pues todos conocen los 
fraudes que se cometen, y por lo tanto no se de­
ben tomar como punto de partida hechos falsos 
ó equivocados.

Además, nuestro país no es esencialmente mer­
cantil y por ello no puede apreciarse la riqueza 
del mismo por el tráfico, el cual, de haber preva­
lecido el presupuesto radical habría sido menor 
por cuanto los caminos, canales y puertos ha­
brían est do abandonados y destruidos.

Gomo ofrece El Imparcial continuar sus traba­
jos en las cuestiones de Hacienda, nos reservamos 
para cuando conozcamos sus proyecto?, sus ideas 
y su sistema para resolver la crisis financiera, 
cuando concluya el capítulo de cargos y empiece 
el de las reformas que deban practicarse para la 
mejora de la situación económica, entonces tam­
bién nosotros nos extenderemos en algunas más 
consideraciones, para las cuales hoy no tenemos 
tiempo ni espacio.

Más extenso campo se ofrece al diario que nos 
ocujjapara tratar de las reformas de que es sus­
ceptible el estado de la Hacienda, que la defensa 
de la gestion financiera de los radicales, que ya 
está juzgada por todos y apreciada como merece 
serlo.

La causa carlista ha tenido y tiene en la pren­
sa radical un apoyo que sejíuramente no espera­
ba, por mas que despues de consumada la mas 
inmoral de todas las coaliciones, nada tengan de 
particular ni de sorprendente las simpatías y el 
mutuo apoyo entre los coligados.

Dos días antes del fijado para el levantamien­
to, que el Gobierno anunció como inevitable; 
cuando por haberse descubierto sus planes tal 
vez hubieran vacilado los carlistas, publicó El 
Imparcial aquel famoso suelto diciendo que casi 
no teníamos ejército-, que con el escaso número de 
soldados que habia á duras penas se po Iría cu­
brir el servicio ordinario y que existían dificultades 
paia llamar la reserva.

Estalló la insurrección, y como de no tomar 
las armas lo único que en su l ivor podia hacerse 
era dis ñiparla y hasta justificarla , eso hizo el 
diario cimbro echando la responsabilidad sobre 
el Gobierno, al cual ultrajaba en todos y cada uno 
de sus artículos.

Guando ya nos encontramos en plena subleva­
ción , cuyas proporciones se exageraban por los 
enemigos todos de las instituciones. El Imparcial 
recogía y trasladaba á sus columnas con especial 
cuidado y la mas esquisita diligencia, los rumores 
alarmantes, siquiera fuesen inverosímiles, pro­
palados por los mismos carlistas, las noticias ab­
surdas que, abusando de la tolerancia del Gobier­
no, insertaba la prensa neo-catolica.

El Imparcial levantó la bandera de la coalición 
para que los carlistas triunfasen en los comicios; 
los animó, los alentó, los estimuló cuando se sa­
bia que iban á echarse al campo, para que no re­
trocediesen; les piestó fuerza moral dándoles la 
razon; se la quitó ó pretendió quitársela al Go­
bierno haciéndole responsable del levantamien­
to; favoreció la insurrección convirtiéndose en 
una sucursal de la prensa carlista. ¿Qué mas po­
dia exigii’sele á la edición pequeña de La Political 

_ Nada: no podían exigirle nada mas los partida­
rios de D. Garlos, pero como el celo porunacau- 
®^ ^ buena voluntad hácia un partido son in- 
g iiiosísimus, discurrió que debía oponerse al 
no'ubramieudo del duque de la Torre por lo mis­
mo que las altas dotes militares de este personaje 
eran una esperanza fundada, sino una segura Ga­
rantía de la pronta pacificación de las provincias, 
y una vez nombrado, ya no le quedaba otro re­
curso que censurar su plan de campaña y los 
movimientos estratégicos hasta ¡ahora ejecu­
tados.

Es verdad que las operaciones militares, tan 
mal ideadas como conducidas, dieron poriesul- 
tado la acción de Oroquieta, en que fueron ani­
quiladas las huestes enemigas; también es cierto 
que el mismo dia en que El Imparcial censuraba 
el plan de campaña, publicaba un suplemento 
consignando la presentación de tres mil insurrec­
tos, y también es indudable que, como resultado 
de tantas torpezas y de tamaña ineptitud por par­
te del jefe y de los generales que le secundan, 
puede darse por concluida la insurrección en Na­
varra; pero ahí está el colega cimbro para rebajar 
la importancia de nuestros triunfos, ya que no 
pueda negarlos.

Estas acerbas censuras de El Imparcial son tan­
to mas meritorias, cuanto que, al decir de las 
gentes, su propietario debe no pocos favores al 
general Serrano: de modo que, al maltratar á su 
bienhechor, ha dado una prueba irrecusable de 
eso que las personas vuigares califican de ingra­
titud, y que en la gerga política de los .grandes 
patriotas hemos convenido en llamar altiva im­

S

parcialidad y fi ma independencia.
Resumiendo: El Imparcial se coliara con los 

carlistas, los disculpa y atenúa sus derrotas, mal­
trata al Gobierno y censura al general Serrano. 
¿Qué puede pedírsele, ni como dinástico, ni como 
liberal, ni como patriota, ni como agradecido? 
Nada; absolutaméute nada; por la sencilla razon 
de que nadie dá lo que no tiene.
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Despues de copiar la noticia de un diario que 
asegura que los moros del Riff se oponen á que 
se cumpla lo convenido con España, añade la edi­
ción grande de El Imparcial: «¡Guerra en las Anti­
llas, guerra civil, los moros en puerta! ¡Situación 
encantadora la que nos ha creado el talento in- - 
conmensurable de Sagasta!»

¡Guánta verdad es lo que siempre hemos dicho 
al asegurar que las oposiciones no tienen para 
combatir al ministerio otros argumentos que 
puerilidades, acusaciones desprovistas de funda­
mento y palabras huecas y vacías de sentido.

¡El talento de Sagasta nos ha creado la guerra 
en las Antillas! ¿N(¿cesitamos decir nada sobre 
esto? ¡Nos ha creado la guerra civil y es causa de 
la actitud levantisca de los moros del Riff!

¿Por qué no dice La Politica que el Sr. Sagasta 
es responsable también de las desgracias que la 
erupción dei Vesubio ha producido?

Es menester confesar que ciega la pasión á las 
oposiciones hasta el punto de desconocer ya aun 
las exigencias del bueii sentido.
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La Epoca, exagerando las noticias que han cir­
culado sobre las causas que han dado lugar á la¿ 
salida del general Gánda:'adel importante puestos^ 
de jefe del cuarto militar del rey, dice que la con-l 
ducta del Gobierno en esta cuestión es cosa in-?, 
comprensible, y que la ocasión y el asunto elegi-é 
dos por el ministerio para retirarse no eran los^ 
mas oportunos.
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Para contestar á La Epoca poco tenemos que| 
decir. El ministerio no escogió bien ni mal laí 
Ocasión ni el tiempo de retirarse, porque no ha-| 
bia pensa.lo en hacerlo, ni hubiera cruzado por! 
su pensamiento en presentar á . M. su dimisionl 
si la incalificable conducta del Sr. Gándara, si el? 
proceder escandaloso de los radicales no le hu-L 
hieran puesto en la precision de escoger, comol 
cuestión de dignidad, entre su salida ó ía de aquel.l 
La corona, en su alta sabiduría, decidió que pre-| i 
sentara la dimisión el general Gándara, despues ■ 
de oir el consejo del presidente del Gongreso; y el 
Gobierno, que contaba y cuenta con el apoyo dé 
la mayoría de ambas Cámaras, continúa en su. 
puesto. ¿Hay en esto, hay en la conducta del mi­
nisterio algo de incomprensible, como La Epoca] 
asegura?

Algo hay de incomprensible en efecto, en esta 
cuestión, y es la conducta del ladicalisino, que á- 
espaldas de la representación nacional y por me­
dio de intrigúelas de mal género, como si toiavia 
vivi'ramos en los buenos tiempos de Fernán- 
d'j Vil ó en los infaustos que á la victoria de Al- 
colea precedieron, pretende hacer caer gobiernos 
que cuentan con el apoyo, con to lo, absoluta­
mente todo el apoyo ¡le la corona y de las Górtes. 
¡Estos son los demócrata-?, los defensores de la 
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pureza del sistema constitucional!
Y otra co?a, por último, hay incomprensible 

y es la poca aprensión de La Epoca al tratar cier­
tos asuntos faltando á la exactitud, por supuesto, 
con la mayor buena fe y con la mas sana in­
tención.

La pasión política ciega, sin embargo, comple­
tamente á los alfonsirios y no es de extrañar, pori 
consiguiente, la conducta del diario de los tres 
vértices.

Varios periódicos se ocupan de la supuesta dh 
misión de! Sr. Elduayen, como presidente déla 
comisión de actas, exornando la noticia con los 
detalles mas ó menos pintorescos que su imagi­
nación les sugiere, si bien casi todos dan por 
causa deter ¡únante la disidencia de dicho señor 
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con sus compañeros respecto al modo de apreciar 
algunas de las actas que aquellos calificaban de 
leves contra el parecer de su presidente, que las 
consideraba graves.

Gon decir, como sin temor de ser desmentidos^ fioe di 
decimos, qne no ha habido la mas ligera dife' cuela, 
rencia en el seno de la comisión para apreciar úos ex 
las actas de leves ó graves, vienen por tierra elí - 
cuento que nos refiere La Política y las intencio-i 
nadas apreciaciones de La Epoca. i

Si en la calificación que de las actas se ha he< 
cho, hay motivo para aquellos diarios oposicio­
nistas de elogio ó de censura, la censura ó el elo­
gio recae sobre todos y cada uno de los indivi­
duos de la comisión, su presidente inclusive, 
que las han juzgado y clasificado con el mismo 
criterio. Ni el Sr. E duayeu ha diferido de sus 
compañeros, ni por consiguiente, ha podido te­
ner exigencias á .jue, según La Politica, se resis- 
t’3,n, y según La Epoca, accedieron los demás in­
dividuos.

tribun

El Imparcial anuncia que sus amigos combati­
rán el proyecto, que en breve presentará el Go­
bierno álas Górtes, llamando á las armas 40.000 
hombres del sorteo que acaba de verificarse.

Lo comprendemos y lo creemos.
Gompreridemos que el partido radical, que en láí 

Gonstituyentes presentó ó estuvo conforme con 
proyectos semejantes al de que hoy se trata, se 
oponga á este, pues estamos convencidos de que 
en el sistema de apoyo material que los radicales 
prestan á los carlistas, entra la resolución de opo­
nerse á cuanto tienda á proporcionar al Gobierno 
los recursos necesarios para realizar la completa 
p.icificarion del país; y lo creemos porque esta­
mos persuadidos.de que los radicales patrocina­
rán cuanto pueda halagar álas inconscientes ma­
sas demagógicas con las que se aliaron en las pa­
sadas elecciones, si esta puede alcarzarles el po" 
der, siijuiera vaya en ello nada menos que la pér­
dida de las instituciones á tanta costa cornjuis- 
tadas.
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La Epoca, cuya oposición á todo lo existente eá 
tan notoria, llama la atención de sus crédulos 
l ■'ctores acerca de los partes de la Gaceta de ayer, 
pretendiendo disminuir el triunfo é importancia 
de la acción de O oquieta. ¡Pobres alfonsistas que, 
con menos fé que los d(^sgraciados partidarios de 
D Gárlos, quieren aprovecharse de las torpezas 
de éste en favor de su causa! No, caro colega, os 
conocemos, el pais sabe ya quiénes sou los de* 
magogos de guante blanco, quiénes, los que po*
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niendo por pantalla sir respeto á las leyes, inducen 
con antipatriótico afaii á quebrantarlas. La Epoca 
querría sin duda que la Gacela dijera no solo la 
situación de los rebeldes, sino los planes del ilus­
tre duque de la Torre para tener el gusto de co­
mentarlos y avisar á los insurrectos como hasta 
aquí inocentemente, por supuesto, lo ha hecho, 
indicándoles el camino que deben seguir para li­
brarse de la activa y enérgica persecución que ha 
puesto fin á la algarada carlista.

El Gobierno, con prudente prevision, no dirá, 
así lo esperamos, ni una palabra que pueda dar á 
conocer los planes del general en jefe, ni nada 
que pueda ayudar á los enemigos de las institucio­
nes que están en Navarra con las armas en la ma­
no, ni á los que más prudentes y precavidos 
coadyuvan con la pluma á mantener la insurrec­
ción y la perpétua alarma en el pais.

del batallón de Alcolea, con dos compañías del suyo, ? 
cubriera el izquierdo. i
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Si en Cataluña entraran los Trístanys, dice La 
Epoca, si en la Mancha, hasta ahora tranquila, se 
levantaran partidas nuevas, si el Maestrazgo sale 
de su quietismo, no hay que hacerse ilusiones la 
situación será grave.

Tiene muchísima razon nuestro colega, si en 
todos esos puntos en los que no ocurre novedad, 
se levantaran á miles los carlistas, caso de que tal 
número alcanzaran esos fanáticos, si en todas 
partes organizara ejércitos la bandera de la in­
surrección. claro está que se presentaría estacón 
carácter alai mante; pero en Aragon, donde ha 
habido en otras épocas partidas numerosas, hoy 
no se presentan ni pocas ni muchas, el Maestraz­
go está limpio de facciones, Tristany no ha en­
trado en Cataluña, y D. Cárlos huye ante las tro­
pas leales. Hé aqui como hoy no adquiere grave­
dad mayor la sublevación carlista, aunque esta­
mos conformes con La Epoca en que si el cielo se 
hundiera, á todos nos cogería debajo.

Pero no es esto lo que nos extraña en el colega 
de los consabidos vértices, sino esa conducta que 
se ha propuesto seguir, de algunos dias á esta 
parte, y que contrasta notablemente con sus in­
tenciones de no crear dificultades al Gobierno y 
de no llevar la alarma á sus sesudos y graves sus- 
crítores. Mas bien que un perúdico circunspecto, 
formal y reflexivo, nos parece el diario alfonsino 
uno de esos colegas callejeros que todo lo pinten 
negro, que dicen á los desocupados que las pro­
vincias están ya bajo la jurisdicción de D Cárlos, 
y que no queda un español que no esté con las 
armas en la mano.

¡A qué extremos conduce el sonambulismo al­
fonsino!

E1 fuego se había roto ya por los flancos y el frente, 
sosteniéndole en este dos compañías de Figueras. Se­
guro demi retaguardia, porque la cubrían cuatro 
compañías del batallón de las Navas, dispuse inme­
diatamente que la sección de artillería avanzase hasta 
un punto conveniente y dirigir sus disparos al pue­
blo, observando que á la tercera granada abandona­
ban este algunas fuerzas facciosas: consideré que el 
momento era oportuno, y di orden para que avanzase 
la primera columna de ataque, que la componían cua­
tro compañías de Alcolea mandadas, por su coronel 
teniente coronel D. Angel Navascués; llegada esta á 
la altura de las guerrillas, le di verbalmente la órden 
de cargar. La carga fué brillante; los valientes caza­
dores de Alcolea, dirigidos por su jefe, atravesaron el 
pueblo arrollando cuanto encontraban á su paso; una 
columna de cinco compañías de Almansa, mandadas 
por su coronel D. Meliton Catalan, avanzó hasta la en­
trada del pueblo para apoyar el movimiento de los 
cazadores de Alcolea.

Próximamente 800 carlistas habían tomado algunas 
casas, defendiéndose en ellas con tenacidad. Di orden 
para que la sección de artillería avanzase hasta el 
pueblo para disparar contra las casas; sus certeros 
tiros, dirigidos siempre por su capitán D. José Pro­
vedo y el teniente D. Tomás de Reina con el mayor 
arrojo, pues las piezas tenían que colocarse á 100 
metros de las casas que hacían un nutrido fuego, aco­
bardaron á los que se defendían en dos de ellas, obli­
gándoles á rendirse. Era preciso terminar pronto, 
Œla noche se acercaba, y previne al coronel don

1 Catalan que nombrase un oííc al y 20 hombres 
de cada cuerpo para entrar al asalto: colocado.s los 
cuatro oficiales conjos 80 hombres convenientemen­
te, esperaban la señal para asaltar, cuando rindién­
dose á nuestras fuerzas los facciosos que estaban en 
otra de las casas, uno de los prisioneros dijo: que 
creía que en la que mas se resistía debía estar encer­
rado Cárlos Vil.

Al mismo tiempo una fuerza enemiga de bastante 
con Jderacion lomaba la ofensiva por nuestra derecha 
haciendo mas crítica la situación: comprendí por o 
tanto la necesidad que tenia de apoderarme instantá­
neamente de todas las casas del pueblo, y para verifi­
carlo con seguridad di órden al comandante de caza­
dores D. José Minguella para que con las dos com­
pañías de cazadores que habían cubierto el flanco iz 
quierdo, del que ya se había retirado completamente 
el enemigo, se colocase en la posición que le señalé 
para que asdtase con ellas al mismo tiempo que los 
cuatro oíiciales con los 80 hombres la casa en que se 
defendían con tanta tenacidad, así como también' las 
inmediatas: di órden al coronel D. Meliton Catalan 
para que con dos compañías de Almansa marchase á 
apoyar al teniente coronel de Figueras, que estaba 
sosteniendo el combate y rechazando á los enemigos 
que atacaban nuestra derecha.

Muchos son los despachos publicados por las 
Gacetas de ayer y de hoy, acerca de la insurrec­
ción carlista, y vamos á publicar un extracto de 
ellos para dar cabida en esta sección á otras noti­
cias curiosas que encontramos en nuestra corres­
pondencia de provincias:
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la Epoca nos amenaza con calificar de mala fé 
nuestra conducta si insistimos en atribuir á error 
de redacción el que ella afirma que fué de im­
prenta.

Nosotros sentiríamos mucho semejante califi­
cativo, aun mereciéndolo.

Doblemente lo sentimos abrigando la seguri­
dad de que no somos á ella acreedores.

Si hemos hecho constar la equivocación pade­
cida por el dia alfonsino, dt dar tres vértices al 
ángulo, era porque nos extrañaba tamaño error 
en la que siempre fu'; maestra y en la que todos 
reconocen ilustración y ciencia; pero muchas ve­
ces la pasión política ofusca las inteligencias mas 
privilegiadas, y el deseo de censurar suele apar­
tarnos de los hábitos y de las costumbres aun en 
los que mas arraigadas están.

Respecto á que sea error de imprenta, tan no­
table equivocación, insistimos en que no lo pare­
ce, pues basta leer el suelto para comprender que 
ninguna culpa tuvo el cajista en lo que se le 
quiere hacer responsable.
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En aquel repite la palabra ángulo dos veces, y 
si se quería decir triángulo, hubiera sido necesa-
rio escribir en plural lo que está en singular. Ha­
gamos punto sobre lo que realmente no tiene im­
portancia, ni se la damo-, y que si hicimos no­
tar, filé solo para demostrar á La Epoca, que todo 
lo critica, que no estaba exenta de las faltas que 
con tanta frecuencia censura en los demás, y que 
para ejercer el magisterio que se abroga, no de­
be olvidar que debe

Ser en todo lo posible
El que ha de reprender irreprensible.
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La Política censura tan dura como injustamen­
te el discurso del Sr. Romero Robledo en contes­
tación al del Sr. Salmeron y Alonso, y como 
prueba de que el ataque es merecido, cita en 
prueba de imparcialidad, otros ataques que al 
ministro de Fomento-dirigen La Tertulia, El Eco 
de España y El Impar.ial. La prueba, como ven 
nuestros lectores, es concluyente.

No es El Debate de los periódicos que, por en­
salzar al amigo, deprimen al adversario, y no te­

Esperé para dar la señal del asalto á que la artillería 
di&qiarase algunas granadas contra la casa que mas se 
señalaba por su defensa; y cuando creí lleg do el 
momento oportuno, mi corneta tocó marcha de frente 
y redoblado, que era la señal convenida para el asal­
to; todos los nombrados se lanzaron con el mayor 
arrojo á las casas que aun defendían los carlistas, ób- 
teiiieiido un completo triunfo; pues á los pocos minu­
tos eslaban ya prisioneros los que se defendían den­
tro. El resultado definitivo del combate ha sido el de 
hacer 739 prisioneros sanos y 10 heridos, 38 muertos 
carlistas, consistiendo nuestras pérdidas en seis 
muertos, 26 heridos y 10 contusos. Tengo el honor de 
manifestar á V. K. que todos los jefes, oíiciales y sol­
dados han cumplido con su deber, así como también 
han llenado el suyo perfectamente los jefes, capitanes 
y oíiciales de infantería y caballería que están des­
empeñando las funciones del cuerpo de Estado mayor 
y ayudantes de órdenes.

También debo signiíicar la actividad, inteligencia 
y celo con que el distinguido médico D. Nicasio Lan­
da ha asistido á los heridos, y la del capellán de Fi­
gueras , que los asistió hasta llevándolos en sus 
brazos.

Dios guaMe á V. E. muchos años. Oroquieta 5 de 
mayo de 1872.—Exemo. Sr.—El comandante general, 
Domingo Moriones.—Excrao. Sr. duque de la Torre, 
generaren jefe del ejército d 1 Norte.—Es copia.—El 
general en jefe de estado mayor general, José López 
Domínguez.

À este parte precede un despacho del general 
en jefe del ejército del Norte, fechado en Hnarte- 
Araqnil el 6, acerca del estado en que se hallaban 
las facciones, y despues se inserta una «copia de 
la órden general del ejército carlista,» dada por 
el titulado Cárlos VII, que prueba el estado de 
desmoralización de las facciones.

De la misma acción de Oroquieta, se tienen ya 
mas noticias.

El Correo militar publica ayer una interesante 
carta del Sr. Landa, médico militar de la division 
Moriones, de la cual trasladamos estos párrafos: 
«... A las doce del dia se continuó la marcha, bus­
cando los carabineros la pista del enemigo en el cés­
ped de la montaña: atravesamos con un sol brillante

«Provincias Vascongadas y Navarra.—El go- 
1 bernador militar de Pamplona anuncia que la facción

Lunzarren fué batida anteayer en Ciloeti por el te­
niente coronel Sr. Quevedo, causándole varios muer- 

i tos y heridos y obligando á los restos á penetrar en
Francia.

i —Por la frontera de Francia han entrado 80 ó 100 
! hombres, que se han dirigido á Arlienza, mandados 
í según se cree, por D. Joaquin Elío.
I -^Del pueblo de Munia n avisan que tratan de re- 
I unirse de nuevo los facciosos de Carasa, cuyo cabe­

cilla ha circulado á los alcaldes una órden comunica- 
toria para que vuelvan á unirse los presentados: si­
guen, sin embargo, los partes de presentaciones, que 
ayer ascendieron á 115.

i —El brigadier Sr. Primo de Rivera anuncian que 
! sus couíidencias confirman la entrada del pretendien- 
1 te en Francia.
s —La partida de Amilivia, que estuvo ayer en Ces- 
! tona, va perseguida por fuerzas de Luchana.
¡ —Una columna que salió de Bilbao en dirección de 
' Mirayabes se encontró antes de llegar á Arrigorriaga 

con fuerzas de consideración de las facciones de Viz­
caya, con quienes sostuvo un vivo tiroteo, alojándose 
despui's en el mencionado pueblo hasta el día siguien­
te, que no pudiendo llevar á cabo su operación regre­
só á Bilbao en union de otras fuerzas, sosteniendo 
antes otro choque en que los enemigos, cortando el 
puente que los separaba, pasaron al otro lado del rio 
ocupando elevadas posiciones, desde donde hacían 
sus disparos. En este encuentro las tropas tuvieron 13 
heridos y contusos, sin poder calcular las pérdidas de 
la facción.

Cataluña.—Ha sido sorprendida y batida por el 
comandante Parra la facción del cabecilla Valls, que 
pernoctó en el pueblo de Mosara. Les fueron cogidos 
24 prisioneros, 40 armas de fuego, bayonetas, cartu­
cheras, municiones y oíros efectos.

—No se conoce el paradero de la facción Castells' 
que no ha logrado rehacerse despues del último en­
cuentro, y las demás huyen de la viva persecución 
que se les hace.

Castillas.—Entre Ablanque y Buenafuente (Gua- 
dúlajara) atacó el comandante Móntagut un grupo de 
60 facciosos de los derrotados antes por el teniente 
coronel Catalá, cansándoles dos muertos, muchos he­
ridos, un prisionero, y cogiéndoles un caballo, seis 
fusiles y otros e;éctos,dispersándolos completamente.

—La columna situada en Carrion de los Condes que 
manda el capitán de la guardia civil D, Salvador Co- 
rellanes, sorprendió la partida mandada por Manuel 
Rubira, que se componía de 16 hombres; habiéndose­
les cogido siete, incluso el cabecilla que se halla heri­
do V dispersado á los restantes; apresando también, 
cuatro caballos, varias armas y algunas cananas.

Asturias.—En el concejo de Siero (Oviedo) fué ba­
tida ayer una p irtida acciosa por el teniente de la 
guardia civil D. Roque García, cogiéndole trespri-

punto salió ayer, según parece, el vapor Alerta conda 
ciendo algunas fuerzas de infantería.

Por el ministerio de la Guerra se ha autorizado al 
capdangenepal.de Filipinas para que proceda á la 
deiinitiva organización del segundo tercio de la guar­
dia civil.

El ayuntamiento de Palencia h.a acordado hacer 
una suscricion voluntaria entre las familias de los 
mozos que enlran en esta quinta, proponiéndose pa­
gar de los. fondos municipales la cantidad que falta 
para cubrir el cupo correspondiente.

Es laudable este pensamiento.

Se ha concedido permiso para regresar á continuar 
sus servicios á la Peninsula al capitán de infantería 
del ejército de Cuba D. Miguel Arrieta y Vicondo.

Se han concedido seis meses de licencia para la Pe­
nínsula al oficial primero de administración militar 
del ejército de Cuba D. Gustavo Gonzalo y Francés.

Procedente de la Habana, donde desempeñaba el 
cargo Je subinspector de artillería, ha llegado á Se­
villa el mariscal de campo de dicho cuerpo D. Anto­
nio Venene y Andrada Wanderuville. el cual ha soli­
citado su cuartel para esta córte.

El coronel del ejército de la isla de Cuba D. Jacobo 
Araoz ha obtenido permiso para regresar á continuar 
sus servicios en la Península por hallarse enfermo.

nemos inconveniente en reconocer que el medí- 
n los tado y bien preparado discurso del orador repu- 
nagi- h'icano es digno de sus reconocidas dotes cientí­

ficas y oratorias; pero sin que bajo el punto de 
vista artístico neguemos que la peroración del di-
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putado federal es buena, no podemos menos de 
reconocer que como razonamiento práctico no 
convenció, porque no podia convencer, á nadie.

El Sr. Salmeron, con ese espíritu generalizador 
que distingue á casi todos los oradores de su es­
cuela, forma de algún hecho aislado mas ó me­
nos exacto y menos ó mas reprobable, que los 
tribunales se encargarán de poner en claro y de 
castigar, si procede, todo un sistema de escánda­
los y coacciones que gratuitamente atribuyó al 
Gobierno.

Esto podia ser muy hábil como estratagema 
parlamentaria y agradar á las oposiciones cuyos 
fines favorece; pero no era justo, y en el deber del 
Ministeiio estaba defenderse de tan injusto ataque, 
restableciendo la exactitud de los hechos. Esto 
precisamente es lo que hizo el Sr, Romero Roble­
do y sin pretensiones de ningún género consiguió 
poner las cosas en su punto, descartándolas de 
las exageraciones con que las vistiera su adver­
sario.

Por los elogios que del discurso del Sr. Salme­
rón hacen los diarios oposicionistas, se compren­
de que el orador hizo un discurso mas bien fan­
tástico que parlamentario, mas ideal que prácti­
co, toda vez que le llamaron profeta, lo cual su­
pone que sus mismos panegiristas reconocen que 
no fué tan claro como se necesita para hacerse 
comprender de los simples mortales y para tratar 
asuntos tan vulgares como un acta electoral.

El Sr. Romero Robledo, que no podia ni debía 
remontarse áesas alturas proféticas, se contenió 
con rectificar los conceptos equivocados y las de­
ducciones erróneas de su contrincante, y segura- 
ment-9 debió estar oportuno, puesto que tan mal 
le tratan los diarios oposicionistas.
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INSURRECCION CARLISTA.

Empezamos hoy esta sección copiando el parte 
detallado de la acción de Oroquiela—publicado 
en la Gaceta de ayer.

Dice así:
‘Ejército de operaciones.—Primera división de van- 

ÿuard>a.—iL\ci\io. Sr.: Sobre las alturas que dominan 
á Oi'oípñi'ia y dentro dei pueblo se presen ló en señal 
de Con.líatela fecion mandada por el titulado Ct- 
ios Vil, fuerte próximamente de 5.000 hombres. Lo 
avanzado de la hora (••ran mas de las seis de la tarde), 
la proem-ia del titulado rey en el pueblo, me hicie­
ron decidirme para que el combate fuera tan rápido 
como rudo. En su consecuencia dispuse que el coro­
nel teniente coronel de Figueras D. José Navarro, 
con cinco compañías ¿de su batallón, cubriera el flan- 
ío derecho, y que çl comandante D. José Minguella,

soberbios bosques de hayas, y á las tres p fsábamos el 
puente de Elzaburu ó de üoiiámaría, bajando por pen­
dientes rapidísimas, resbalando caballos y cañones 
hasta encaiitrar el rio, por un desfiladero que la proxi­
midad del enemigo hacía muy peligroso; este, sin 
embargo no nos esperaba: á las cinco y media llegá­
bamos á la ferrería de Oroquieta, y un tiro aislado, y 
un fuego graneado despues nos advirtieron que había 
llegado el momento solemne. El soldado iba fatigado 
por doce horas de marcha trabajosa con un sol cani­
cular, no había bebido mas vino que el poco que se 
cogió por la mañ nía, y sin embargo al escuchar el re­
doble de la fusilería, sin otro toque, todos tiráronlos 
palos que llevaban y se lanzaron á la carrera por la 
cuesta que va á Oroquieta, sufriendo un nutrido fuea 
gü, a^'í del pueblo como de las colinas que tiene á su 
izquierda. D^jo la descripción téciiica del combate y 
toma de Oroquieta, porque mas exacta de lo que yó 
pudiera hacerla la tendrán en el parte oficial, y me li­
mito como antes á consignar impresiones personales.

El primer herido fué el cabo de gastadores de Al­
mansa á quien le estraje la bala sobre el campo; poco 
mis allá cayó un cazador atravesado de sien ¿sien, 
sin tiempo para exhalar ni un ¡ay! luegootros cazado­
res, y mas allá encontrábamos cadáveres de los ene­
migos: ocupada á la carrera la primera casa del pue­
blo, se insiaió en ella el hospital de sangre, y las ca­
millas de las Navas fueron trayendo hi-ridos mientras 
resonaba el combate por h^s cásas del pueblo; el ge­
neral Moriones había tenido herido su caballo blanco 
y señalaba á los cazadores de Alcolea una casa cuyo 
nutrido fuego hacia presumir que allí defendían los 
insurgentes á su rey: pero solo sostenían su retirada 
y cuando las dos piezas de montaña hicieron volar con 
sus balas rasas los tejados y ensan h iron las venta­
nas, y con sus granadas desordenaron las masas ene­
migas, la multitud se esparció por los montes, y los 
que defendían el pueblo izaron banderas blancas pi­
diendo cuartel; concedido, desde luego, fueron ba­
jando y entregando las armas, siendo recibidos por el 
soldado, á pesar de la excitación del combate, con 
todo el respeto que merece el valor desgraciado; ni 
uno de ios 750 prisioneros que allí en un momentose 
cogieron tiene un bayonetazo: los que se dieron fue­
ron en el combate. Asi nuestros soldados acreditaron 
que saben ser tan bravos en la pelea como generosos 
en el triunfo.

Así los heridos carlistas estuvieron acostados entre 
los nuestros sobre la paja del hospital de sangre, asis­
tidos y socorridos lo mismo que estos: loa médicos de 
Figueras y Alcolea, Sres. Trelles y Garcia .Marchante, 
acreditaron tanto su valor como su ciencia. El fuego 
y el combate terminaron á las dos horas: el trofeo de 
armas y municiones era como el de prisioneros: la 
mayor parie de los centenares de fusiles recogidos 
eran del sistema Ibarra, y lo mismo los abundantes 
pajones de cartuchos: su bala es muy grande y por lo 
mismo y porque casi todo el fu ego fué á muy corla 
distancia, á ipiemaropa á veces, las heridas'fueron 
graves y mnclias tracturas: nuestros muertos en el 
campo fueron cinco y 10 de la facción, además los 
que jiosteriormeiite habrán ocurrido. Al comandante 
Peralta se le aplastó una bala-en el dinero que llevaba 
en la cartera de viaje, dejándole contuso: el teniente 
Salinas herido en là muño derecha continuó con sus 
cazadores el asalto, sin querer retirarse basta que la 
arción estuvo ganada: al capitán de húsai"s Perez 
Duro le salvó un guardia de una muerte cierta. En 
fin. si fuera á narrar actos de valor y arrojo seria in-
tei-minable.»

En este conmovedor relato se pone de mani­
fiesto el valor de nuestras tropas y el espíritu que 
las anima en favor de la eausa de la libertad.

sioneros con sus armas.
La partida de La R'ibla ha desaparecido, y la que 

manda el cabecilla Muñiz, reducida á 20 hombres es 
perseguida activamente.

Aragón.—Por último, la columna del coronel Guz­
man dió alcance en Puerto-Maríñ i á la facción de 
Montañés, compuesta de 36 hombres de á caballo; y 
despues de una carrera de tres horas y de una perse­
cución de seis, fueron cogidos seis prisioneros, cua­
tro caballos, varias armas y otros efectos.»

Tal es el resúme 11 de los despachos recibidos 
por el Gobierno hasta la madrugada de hoy.

Las cartas y periódicos que acabamos de reci­
bir de provincias, traen, como hemos dicho al­
gunos pormenores.

Se confirma que el Pretendiente entró el 5 en 
Francia, por Banca, acompañado de otras dos 
personas, y El Eushara del 9 afirma que han sido 
cogidos los equipajes de los Sres. Arjona, Villar 
y Calderón, secretario y ayudante de aquel.

El duque de la Torre continuaba ayer en Este­
lla, y se preparaba á salir para las Provincias 
Vascongadas.

El Irurac-bat del 9 dá detalles de la batida de 
Arrigorriaga:

<Las tropas—dice—que salieron ayer por la ma­
drugada con el señor brigadier gobernidor militar, 
fueron recibidas por un vivo fuego de fusilería, diri­
gido contra la retaguardia, compuesta de voluntarios 
y guardias torales, al encontrarse en la bajada que 
conduce al paso nivel á la entrada de Arrigorriaga, 
pero apenas se les contestó, porque ni causaban daño, 
y hubiera sido una locura empeñar un combate en 
terreno tan desfavorable, hallándose los carlistas en 
crecido número parapetados en las peñas y jarales 
del otro lado del rio y desde donde tiraban sin ser 
vistos; y los que conocen aquella localidad saben 
que son una verdadera fortaleza los montes de Zará- 
taino.

Ya ayer dijimos que, à pesar de su superioridad, no 
se atrevieron los facciosos á molestar á la columna 
que los desalojó de Arrigorriaga, y aun aver al regre­
sar unas y otras fuerzas, no rebasaron el puente.

Desplegadas las guerrillas por la falda opuesta, á la 
izquierda del rio, continuaron hasta la cima de Ollar- 
gan, marchan lo el resto de la fuerza por la carretera 
y entrando ambas columnas en esta villa á las diez y 
media de la mañana, sin mas bajas, parece increíble, 
que un soldado de Cuenca, muerto en la primera des­
carga y cuatro ó cinco contusos.»

En Cataluña tampoco hace progresos la facción.
Según La Lucha, de Gerona, el cabecilla Sara- 

tagal, herido por los suyos, no ha muerto, pero 
j está gravemente herido, y ha pedido indulto por 

conducto de su esposa. |
La partida de Priorato, mandada por el señor i 

Bové de Falset y el cura de Belmunt, que antea- j 
I yer estuvo en Marsá, es perseguida vivamente; en i 
I toda la comarca de Tarrasa no existe otra partí- I 
I da, según La Crónica de Cataluña, que una de 20 
I hombres que anda por los cerros de Ubach y de 

la Barata, aunque La Independencia, de Barcelo­
na, dice que hay otra de 120 facciosos á las in­
mediaciones de Matadepera; en Gerona se han 
presentado á indulto mas de 100, y dice La Lucha 
que el cabecilla Rouré de Estañol ha huido á 
Francia ; no es cierto que el antiguo cabecilla 
Marcó esté al frente de alguna partida; y por últi­
mo, á El Diario de Barcelona i e escriben de Berga, 
con fecha 8, que las esperanzas concebidas por 
los agentes del carlismo han sido defraudadas por 
la insignificancia del levantamiento en aquel pais 
á favor de la causa.

Finalmente, de Mora de Ebro escriben, con fe­
cha 7 á La Crónica de Cataluña, que la facción de 
Ganiundí y Camps se ha presentado toda.

De las Castillas no se tienen noticias de impor­
tancia: sábese, sí, que el famoso cura de Alcabon, 
D. Lucio Dueñas, indultado dos voces, ha vuelto 
á levantarse en armas, al frente de 50 caballos.

Por desgracia, se confirma el fallecimiento del 
joven y bizarro teniente de caballería Sr. Gonza­
lez, que batió á la partida de Palacios en Gobeta.

Según La Correspondencia, fué víctima el citado 
teniente de una alevosía.

«Se apeó del caballo—dice—para socorrer á un 
carlista herido, y al montar nuevamente, el he­
rido que tenia la carabina al lado le descerrajó 
un tiro que le penetró por el vientre y le salió por 
el pecho »

¡Caiga esta sangre, y toda la que se derrame, 
sobre los insensatos que promueven la guerra 
civil!

Ha dicho un periódico de Reus, y lo repitió El Im~ 
pama/de anteayer, que D. LpopoMo Ortega, hijo del 
desgraciado general del mismo apellido, se hallaba al 
frente de una partida carlista.

La noticia es de todo punto falsa.

Se han declarado en huelga unos 70 operarios de 
sombrería de Valladolid, pidiendo aumento de un 
real por cada pieza del trabajo que se les enco­
mienda.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
París 7 (retrasado).—En la Bolsa se han cotizado: 
El 3 por 100 francés, á 54'33.
El 5 por loo idem, á 87*32.
El interior español, á 24 13[16.
El exterior idem, á 29 11 [16.
Londres 7.—A primera hora se hacia:
El exterior francés, á 29 7|8.
El 3 por 100 portugués, á 40 IjS.
París 8.—Han cerrado en la Bolsa:
El 3 por 100 francés, á 54*52.
El 5 por 100 idem, á 87'47.
El interior español, á 24 -q8.
El exterior español, á 29'45.
Lo.ndres8 —A primera hora se hacían:
El 3 por 100 español, á 29 3[8.
Berlín 8,—Los médicos han aconsejado á el prínci­

pe de Bismark que renuncie al puesto que desempeña 
por exigirlo así su salud delicada.

Versailles 7 (retrasado).—El ministro déla Guerra 
presentará brevemente á la Asamblea el proyecto 
de ley consintiendo en que el mariscal Bazaine com­
parezca ante un consejo de guerra.

Bucharest 7. — El gobierno desmiente la neticia 
dada por algunos periódicos sobre los asesinatos de 
los judio.s durante los últimos trastornos.

París 7 (retrasado).—El periódico legilimista El 
Univers publica un telegrama de Bayona fechado hoy 
á las ence y 43 minutos de la mañana, diciendo que 
D. Cárlos ha logrado escaparse y que ya está en lugar 
seguro,—Fabra.

Bombât 8-—A consecuencia de las inundaciones 
de la India han perecido mas de 1.000 personas; 
12.000 han quedado sin abrigo y 3.000 se hallan sin 
medios de subsistencia. Se habián roto 40 esclusas de 
diferentes ríos.

SEGUNDA EDICION.

Anteanoche se reunieron los diputados y sena­
dores radicales acordando acentuar enérgicamen­
te su Oposición al actual Gobierno y acatar todas 
las disposiciones que emanen de las prerogativas 
del monarca, «pero siempre anteponiendo á todo 
principio la Constitución del Estado y dando 
igual importancia á su título primero,» es decir, 
á la suma de las libertades conquistadas por la 
revolución «que á su art. 33,» es decir, al coro­
namiento de la obra de setiembre, á la monar­
quía y ála dinastía.

Mas vale tarde que nunca: nos alegramos en el 
alma de que los eternos discutidores de las pre­
rogativas régias se hayan resuelto al fin á respe­
tarlas porque de ese modo no tendremos el dis­
gusto de leer artículos anti-dinástmos en perió­
dicos que por el partido que representan ó dicen 
representar, debieran ser el mas firme sosten de 

! la casa de Saboya. Ya no volveremos á oír dis- 
; cursos semirojos como los de los Sres. Echegaray 

ySanromá, ni presenciaremos manifestaciones 
contra los derechos individuales y los fueros de 
la corona, ni se dará el escándalo de una nueva 
coalición con los enemigos de la dinastía.

Ahora como prueba de que el arrepentimiento 
es sincero, falta solo que los periódicos democrá­
ticos hagan una retractación pública y solemne 
de cuanto en contra de lo acordado anteayer por 
su partido han escrito.

Anteayer publicó la Gaceta los estados de la re­
caudación obtenida y de pagos efectuados en los 
meses de octubre, noviembre y diciembreúltimos.

Estos documentos merecen especial atención, y 
de ellos nos ocuparemos con mas espacio y tiem­
po del que hoy podemos disponer; pero sí hemos 
de manifestar que los ingresos en el espresado 
período ascendieron á 111.831.411'54 pesetas y 
los gastos á 209.548.005' 11, resultando por consi­
guiente un déficit de 67.716.593'57 pesetas.

Debemos hacer constar que los pagos efectua­
dos por débitos atrasados ascendieron á pesetas 
94.328.985'17, demostrando ello que los descu­
biertos de otros gobiernos eran considerables y 
que si ha resultado, diferencia entre los gastos y 
los ingresos, ha sido consecuencia de haber cum­
plido con los compromisos y satisfecho atencio­
nes que otros dejaron abandonadas.

El Sr. D. Rafael María de Labra ha dado las 
gracias en nombre de la sociedad absolutista, á 
la Cuestión cubana por los esfuerzos que este pe­
riódico hace en favor de la abolición inmediata 
de la esclavitud.

En el mismo número de la Cuestión Cubana en 
que hallamos esta noticia, leemos un artículo de 
La Discusión afirmando lo que no es verdad, que 
la ley preparatoria de la abolición nose ha apli­
cado todavía; un suelto de El Combate en que se 
asegura que los voluntarios de la Habana han 
promovido una algarada, noticia que desmenti­
mos oportunamente en "L Debate; un artículo 
de El Jurado que empieza diciendo : «Vaticiné 
que nunca se lograría sofocar la insurrección 
cubana,» esto no necesita comenterios; un artícu­
lo de La Discusión en que se apoya y reproduce 
una exposición de varios extranjeros pidiendo la 
abolición inmediata de la esclavitud, pues parece 
que conviene á aquellos esta forma más que la 
gradual, que nosotros que no somos extranjeros, 
sino ESPAÑOLES, defendemos; un artículo de La 
Revolución Social en que se asegura que existe to­
davía la inquisición en Cuba, siendo por de con­
tado los inquisidores, los verdugos, no los insur­
rectos, sino los que defienden con sus intereses y 
sus vidas el honor y la integridad de la pátria, 
ecétera, etc., etc.

Por algo los periódicos leales han llamado fili~ 
bastero al periódico sevillano, tan hábil en inven­
ciones contra los voluntarios españoles de Ultra­
mar, como en recojer cuanto en la prensa se pu­
blica en desprestigio de ios valientes defensores 
de nuestra bandera.

El domingo, con motivo del sorteo para las quintas, 
se produjo un ligero desórden en Almería, para cuyo

ULTIMA HORA,
Hay notable escasez de noticias políticas. En el 

salón de conferencias apenas había esta tarde 
quien se ocupase de los asuntos públicos, prelu­
dio cierto de que las oposiciones se recogen para 
comenzar con doblado brío las luchas parlamen­
tarias.

Esperemos.

En la elección de la mesa definitiva, D. Anto­
nio de los Ríos Rosas ha obtenido 161 votos, ha­
biendo sido depositadas en la urna 56 papeletas 
en blanco.

La elección de vicepresidentes, en virtud de 
los votos de las oposiciones, ha alterado algo la 
composición de la interina.

D. José Elduayen, que era tercer vicepresiden­
te, ha pasado á primero.

p. Joaquín Garrido, que fué segundo en la in­
terina, ocupa el cuarto lugar en la definitiva.

D. Víctor B.daguer es ahora tercero, habiendo 
descendido del primer puesto que antes tenia.

Y p. José Moreno Benitez, que fué cuarto vice­
presidente en la mesa interina, es segundo en la 
definitiva.

Los secretarios son los mismos de la mesa an­
terior; pero habiendo obtenido igual número de 
votos los Sres. Ulloa y Moreno Rodriguez, candi­
datos de oposición, la suerte ha favorecido al úl­
timo, que es tercero y cuarto el Sr. Ulloa.

Primero y segundo son los Sres. Merelles y 
Martinez (D. Cándido), ministeriales.

El Sr. Ríos Rosas, al tomar posesión de la pre­
sidencia definitiva del Congreso ha pronunciado 
un elocuente y patriótico discurso, que ha sido 
muy bien recibido en todos los lados de la Cá­
mara.

Pocas son, como las políticas, las noticias refe­
rentes á los carlistas.

Asegúrase que Elío está en Navarra con unos 
800 hombres; pero será batido muy en breve. Se 
espera que la pacificación de las provincias del 
Norte y de Cataluña tendrá lugar muy pronto. No 
otra cosa puede suceder con los medios de que 
ya dispone el duque de la Torre y las disposicio­
nes que ha adoptado para concluir con la insur­
rección carlista.

CONGRESO.
Sesión del dia 10 de mayo de 1872.

Abierta á las dos y cuarto, bajo la presidencia del 
Sr. Rips Rosas, fué aprobada el acta de la anterior.

Se dió cuenta de haber presentado su dimisión del 
cargo de superintendente de la Casa de la moneda que 
ejerce el diputado Sr. Muñiz.

Se dió lectura del artículo del reglamento que hace 
referencia á la elección de la mesa delinitiva.

Despues se procedió á la elección de Presidente.
Tomaron parte en la votación 219 diputados, v del 

resultado damos cuenta en nuestra sección de Ultima 
hora.

El Sr. Presidente usó en seguida de la palabra, mar 
nilestanJo que, tanto como diputado, como presiden­
te, ha procurado y procurará guardar los fueros y la 
inviolabilid.id de los señores diputados, ajustándose 
á las mas severas prácticas del reglamento, y cree 
que le ayudarán todos á afirmar la revolución de se­
tiembre.

Encarece la necesidad de union en el partido á que 
pertenecen, hoy mas que nunca necesaria; condenó á 
los que se han levantado en armas, y se muestra de­
cidido partidario de la monarquía constitucional, que 
ha sido el afan de toda su vida.

Se procedió al sorteo de secciones, en cuyo acto se 
estaba al cerrar este alcance.

Eran las seis y media.

S Ë NA DO.
Sesión del ÍQ de mayo de 1872.

Abierta la sesión á las dos y media bajo la presi­
dencia del Sr. Montejo, y leída el acta de la anterior, 
quedó aprobada.

Se leyó el despacho ordinario.
Fueron pioclamados senadores los Sres. Bagneres 

y Marcos, y Dargote Salillas.
Leída la enmienda del Sr. Carramolino, que ya co­

nocen nuestros lectores, y no admitida por la comi­
sión, la deíendió su autor, empezando por reiterar su 
oposición á todo lo que fué resultado de la revolucian 
de setiembre.

Afirmó que el mejor artículo de la Constitución es 
aquel que permite la reformado la misma. Atacó el 
sufragio universal en política y el racionalismo en fi­
losofía.

El orador se extiende luego en extensas considera­
ciones sobre oíros sistema.! filosóíicos , y principios 
agenos por completo al espíritu de la enmienda. Dijo 
que no podia abrigarse la esperanza de reanudar las 
buenas relaciones con la Santa Sede, por los muchos 
agravios que había recibido la Iglesia de la revolu- 
^ÍP^L. ^^ antes no se reparaban satisfactoriamente, 
añadiendo que la firmeza en esta creencia SLi\a le ha­
bía obligado á presentar la enmienda.

Citó despues, como en comprobación de esos agra­
vios, la supresión de la Compañía de Jesús, la con­
ducta seguida con las religiosas de todas las órdenes, 
la disolución de jas conferencias de San Vicente de 
Paul, la suspension del pago de las pensiones de los 
seminarios conciliares y la refundición de los tribu­
nales.

Iiisistióenquesinla reparación de losagravios men­
cionados, no se podia tan pronto, á pesar de la bene­
volencia del Sumo Pontifice, llegar á una avenencia 
y mucho menos exigiendo al clero el juramento de la 
Constitución.

Examinó y juzgó con tal motivo la lev de matrimo­
nio civil.

Concluyó diciendo que era necesario hacer de mo­
do que la Santa Sede se desagraviará.

El Sr. Ríos Rosas (D. Francisco), le contestó dicien­
do que en losantecedentes del Sr. Carramolino, esta­
ba, mas que dificultar unas relaciones por todos de­
seadas, favorecerlas.

Aseguró que el clero se había opuesto siempre á 
las justas aspiraciones de todos los gobiernos, como 
lo prueba la oposición de los obispo, á cumplir las 
prescripciones del Concordato de 1851, v que este

Iglesia al Estado.
Rechazo una por una las afirmaciones del Sr. Car- 

ramolino.
A la hora de cerrar este alcance, seguía el señor 

Ríos Rosas en el use de la palabra.

BOLSA DE MADRID DEL 10 DE MAYO.

FONDOS PÜ8UGOS.

3 por 106 consolidado. . . . 
Id. pequeños.........................  
id. en fin del corriente. . . 
id. exterior...........................  
Deuda material....................  
W. personal..........................  
Billetes hipotecarios.. . . 
Banco de Émña..................  
Bonos del Tesoro................. 
Resguardos de la Caja Dep. 
F.’-carrils: Oh. de 8.* série 
Id. de 80.000 rs....................  
Id. de Alar á Santander.. . 
Carreteras: Abril de 1850. . 
Id. Junio do 1851................ 
Id. Agosto de 1858..............  
Id. Marzo de 1855............... 
Id. Julio de 1856.................  
Oh. públicas; Julio de 1858. 
Cambios: Lóndres 96 d. Î. , 
Paris 8 d. ▼.....,,, .

73
9

33

M08

Del 8.

pkíc’ios.
Del 10.

26-25 26-05 >
86-30 86-10
86-115 00-00 >
31-50 81-60 10
00-00 00-00
00-00 00-00 »

101-50 IOí-50 >
18Í-O0 181-1=0 »
73-3i) 72-55 »
79-1oO oo-uo >
53-35 53-00
00-00 00-00 9
00-00 00-00 >
80-00 00-00
00-06 06-00
«6-00 00-00 >
60-06 06-00 8
06-00 60-00 i
00-86 00-00 W
48-90 48-85 »
65-10 05-10 »

»
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80

R
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ESPECTACULOS.
FUNCIONES PARA MAÑANA.

TEATRO DE LA ZARZÜELA.-No se ha recibido a 
anun io.

TE TRO Y CISCO DE MxDRID.-No se ha recibido el 
anuncio.

íI^AIRO MARriN.—A las 8 J¡2.-- Punción 236 de abo­
no.— lurno b3 ? media nueva do mágia, en cuatro ac­
tos. l a leyenda del diablo.»

TPjAíRO de la aLUAMBRA.—.^0 se ha recibido al 
anuocio
brillo^^"BaH^^^^^ ’^^ ^ h^.—itLa herencia de un so-

A las y 1(2. — La Noche de ^ illalar » Baile.
A las l • 1(2—«No mns secreto.» -Baile.
rPJtsamionto.» Cuadros isolventes.
(JUCO DE PRICE. Grandes y variados ejercicios ecues­

tres y gimnásticos Los hermanos Leones.
PLAZA DE TOROS.—En la tarde del domingo 18 sa Tarifi­

cara la sexta media corrida de abono, ’
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VARIEDADES.
REVISTA FINANCIERA Y MERCANTIL.

El mes actual empezó sosteniéndose firme el precio 
de los valores y con tendencias al alza, y si bien las 
noticias de la insurrección carlista influían en las coti­
zaciones, se observaba que la baja de un dia se repo­
nía al siguiente, así que no puede menos de conside­
rarse que la mejora era mas segura que la deprecia­
ción en los fondos públicos.

Este movimiento inseguro en los valores no puede 
menos de influir en los especuladores que se retraen 
y hace imposible los negocios, debiéndose á ello la 
desanimación que se viene advirtiendo en los centros 
de contratación, desaliento que ha de desaparecer 
cuando la tranquilidad se restablezca y cuando se co­
nozca el plan financiero del actual ministro de Ha - 
cienda.

Las noticias del extranjero respecto a nuestros va­
lores no son muy favorables, pues parece que en los 
mercados de París y Lóndres se ha dado mas impor­
tancia que la que realmente tiene la sublevación de 
unos cuantos carlistas que ya están arrepentidos, á 
juzgar por lo que está sucediendo, de haberse levan­
tado en armas.

Es de suponer que quizás algún banquero de im- 
poi tanc a reconocida y con un interés egoísta, se com­
plazca en extendt-r rumores que aparten á oíros de 
negociaciones con España, en donde tan pingües ga 
nam ids han obtenido capitalistas extranjeros, y esta 
sospecha la fundamos en que no hay motivo racional 
en atribuir á una insurrección de escasa importancia 
unos efectos que no pueden ni deben producir en el 
crédito de la nación.

De mucha mas trascendencia es en Inglaterra la 
cuestión feniana; en Francia las insurri'cciones fre­
cuentes de Argelia; en Rusia y en Austria la Polonia, 
y sin embargo en nada se lastima por ello el crédito 
de estos países, v del mismo modo debiera juzgarse 
lo que sucede en España, con unos cuantos insensatos, 
que si bien causan (perturbaciones, son efímeras y de 
escaso ó de ningún valer.

De esperar es que las influencias bastardas te los 
que solose cuidan de su provecho, no tengan eco, en 
los que pueden apreciar con verdad el estado de esta 
nación, y desaparezia un temor que no tiene satis­
factoria ni justificada esplicacion.

Respecto a los proyectos que para el arreglo de la 
Hacienda tenga el actual Gobierno, muy pronto han 
de ser conocidos de todos pues de ellos se dai'á cuen­
ta á las Córtes en una de sus primeras sesiones y en 
la Oposición si residiese ese espíritu imparcial y 
patriótico que tan bien sienta en todas las cuestiones 
y mas en las que al crédito y á la honra del pais se 
refieren, no habían de manifestar lo que no saben, 
dando noticias falsas y creando una inquietud y una 
alarma que á nadie favorece ni aprovecha mas que á 
los que parece se hallan interesados en la ruina y en 
el descrédito de España.

El minist o de Hacienda conoce lo difícil de la si­
tuación económica, aprecia 11 estado dei pais, y lla­
mado como está á corregirlos desaciertos de sus.an- 
tecesores y aliviarlos males que no han sabido ó no 
han podido remediar otros, presentará la verdad del 
estado del Tesoro y la manera como ha de resolverse 
la crisis financiera, y contando con el concurso de las 
Córtes y el patriotismo de todos, saldrá adelante en su 
empresa, que, siesárdua, no por edo se debe retro­
ceder, sino con inteligencia y energía adoptar todas 
aquellas disposiciones que conduzcan á la mejora de 
la Hacienda, á elevar el crédito y á llevar á todas las 
esferas y á todas las clases la seguridad de que otro 
ha de ser el camino que se ha de seguir, y que tendrá 
fin el valerse del auxilio de banqueros y capitalistas 
para salir adelante y. cumplir sagradas obligaciones, 
único sistema empleado por los que tantos beneficios 
y tantas felicidades nos ofrecieron, con mas lijereza 
que razon.

Esta esperanza hace que los fondos vayan adqui­
riendo estos dios alguna más estimación, á pesar de 
la situación poco tranquila del país y de los esfuerzos 
de los que se alimentan del descrédito y de la ruina, 
según gestionan por propalar y extender noticias fal­
sas y hechos inexactos.

El mes anterior cerró el consolidado á 26 y si bien 
ha tenido fluctuaciones en los días que van trascurri­
dos del actual, quedó el 8 á 26-25; el exterior de 31*25 
se elevó á 31*50 con tendenciasá mejorasi las noticias 
que de la insurrección carlista que se reciban son fa­
vorables como todo hace esperar, á juzgar por el esta­
do de desaliento y de postración que se ha apoderado 
de los sublevados y que revelan los últimos partes.

En los demás valores también se ha observado alza, 
quedando los bonos del Tesoro, á 73,30, y los billetes 
hipotecarios, á 101*50.

Las acciones del Banco de España, si bien han su - 
trido estos días una baja de 3 por 100, como la coti­
zación es tan elevada, pues ios últimos p ecios eran 
181*50, no puede hacer gran sensación en este papel, 
que fácilmente se repone.

Los resguardos de la Caja de Depósitos, cuyo papel 
está escaso en el mercado, se cotizan á 79*50.

Los valores de ferro-carriles también han ganado en 
estos dias, quedando las obligaciones de 2.000 reales, 
á 53*33, y las de 20.000 á 52*33.

Las acciones de carreteras de abril las mas solicita­
das en los últimos días, se vendían á 80, y las de agos­
to á 66.

Los cambios estaban á los siguientes tipos; Sobre 
Lóndres, á noventa dias fecha, 48*90; sobre París, á 
ocho dias vista, 5*10.

Los descuentos, á 3 por 100.
En nuestra próxima Revista ya se habrá conocido 

el plan financiero del Gabinete, y podremos con mas 
fundamento apreciar el movimiento de los valores; 
pero hoy solo podemos exponer que la desanimación 
y el retraimiento que se observa en la especulación 
responde á las dudas que se abrigan respecto á la 
cuesiion de Hacienda y á la intranquilidad del país.

En la Bolsa de Barcelona se han sentido los efec­
tos de la insurrección, así que el descrédito aumentó 
el desaliento, que era cada dia mayor entre los espe­
culadores y los valores se resintieron; pero como es 
de esperar que muyen breve d saparezcan aquellas 
causas, se repo.ndrán los fondos de la baja y otro será 
el estado de la Bolsa.

El 3 por loo interior quedaba á 26,12 y el exterior 
á 31*80. Las obligaciones del Estado por ferro carri­
les cerraron á 33*35; lOo bonos á 73*75.

Las acciones y obligaciones de la localidad, espe­
cialmente las de ferro-carriles, han esperimentiido 
una notable baja, según lo demuestran los siguientes 
precios;

Acciones del Banco de Barcelona, 109. Sociedad 
general de crédito, 30*50. Ferro-carril de Barcelona á 
Francia, 44*25; de Tarragona á Martorell, 54*50; de 
Zaragoza á Pamplona y Barcelona, a 16.

Las obligaciones se cotizaban: las del ferro-carril 
de Zaragoza á Barcelona, á 66*20; las de Barcelona á 
Francia por Figueras, á 98; de Barcelona á Gerona, á 
53,30; de Tarragona á Martorell, á 48.

Los billetes de calderilla á 96,75.
Cambios sobre Lóndres, á 90 dias, 49,25; sobre Pa­

rís Marsella, á 8 5,12. Los descuentos al 4 por 100; 
sobre letras y pagarés de comercio que no escedan de 
30 días, 5 por 100 sobre los demás, fecha que no pase 
de 90; 4 por 100 préstamos sobre valore.s del Tesoro á 
mitad de cotización por 30 dias.

En París la baja lenta, pero constante de los fondos 
preocupa la atención, pues las causas á que se atribu­
yen, no por todos son aceptadas como legítimas y 
verdaderas.

Algunos atribuyen el descenso á gestiones de los 
banqueros interesados en que el tipo del empréstito 
que se espera sea bajo en armonía con el de los demás 
valores, otros consideran que exigencias apremiantes 
de la Prusia respecto á la indemnización pactada y al 
crecimiento del ejército francés, son motivos para la 
baja de los fondos; la mucha oferta de venta de valo­
res para estar prevenidos al empréstito también con­
tribuye al descenso que se viene observando desde 
mediados del mes anterior.

La situación financiera de la Francia es buena, y las 
liquidacionesde la Bolsa se hacen con facilidad; a6un- 
da el dinero, pues son muchas las ofertas que se ha­
cen á M. Thiers para en el caso del empréstito, que 
no acepta el jefe del Estado, hasta concluir las nego­
ciaciones pendientes con los prusianos resp cto á 
evacuación de territorio y pago del resto de lo que se 
debe á aijuellos.

La s tuacion de las grandes compañías industriales 
es exeelente, s -gun ha resultado de las juntas genera­
les celebradas. La del ferro-carril del Norte ha dado á 
sus accionistas un dividendo de 58 francos, corres­
pondiente á 187 , es de' ir, 16 francos más que el año 
anterior. La del Este 33 francos, igual cantidad que 
antes de la guerra. La del Mediodía 40 ó sean 5 más 
que el año de 1870. Todas estas compañías han au­
mentado además considerablemente su material.

El crédito Eoncier ha demostrado que las ganan­
cias se han elevado á 7.389.000 francos. El estado 
del Banco también es excelente; todo ello hace espe­
rar que el precio de los valores franceses se eleve, 
pues el estado financiero es bueno.

Las últimas cotiza iones fueron las siguientes: El 3 
por 100, 54*03; el 3 á 87*10; crédito Fonder, 903; mo­
vi liario, 433. Los valores de ferro-carriles, firmes y 
con tendencias al alza. Los fon los extranjeros, flojos 
y pocas operaciones: el 3 por 100 italiano, 68*20; inte­
rior español, 24 13116; exterior, 29 11 [16.

El estado de la Bolsa de Lóndres no era el mejor, 
pues se observaba desanimación y tendencias á la 
baja.

Los fondos ingleses fluctuaban el 3 por 100 entre 93 
á 93 l[I6; el 3 pu:‘ 100 indio, de 110 á 110 1[2.

Los valores extranjeros, poco solicitados, si bien no 
se notaba baja en los precios que se sostenían firmes. 
El exterior español quedaba á 29 7i8.

En ferro-carriles se hacían pocas operaciones. La 
demanda de descuentos sigue siendo crecida y empie­
za á decirse que escasea el numerario.

Los banqueros no verifican descuento alguno menos 
de 3 7(8 á 4 por 100.

Mercados.
El estado de la política no ha mejorado desde nues­

tra anterior Revista, resintiéndose por ello el come­
rcio, por la falta de animación que se observa en los 
mercados, según lo demuestran los datos que á con­
tinuación insertamos, recibidos últimamente de los 
puntos mas importantes de España, tanto de la Penín­
sula como de Ultramar.

Barcelona. Paralización en los negocios y retraída 
la especulación por causa del estado del pais; los pre­
cios de los principales a ticulos eran los siguientes:

Aceites. Pocos arribos y operaciones sin importan- 
cir, si bien los precios sostenidos, que eran de 23 1[2 
á 23 3[4 pesetas el Tortosa superior, y á 23 la clase de 
Urgel y Andalucía la carga de 11 • kilos.

Las botijas para America de media arroba caste­
llana, á 26 rs.

Aguardientes.—Sin operaciones en la semana, los 
tipos á que se ofrecían, eran á 76 duros pipa jerezana, 
de 33 grados puesta á bordo.

Algodones.—Calm:i en el mercado, los precios que 
casi se pueden decir nominales han sido:

Nueva Orleans, superior de 28 1 [4 á 28 3[4 pesos 
sencillos quintal catalan, (de 41*6 kilos); regular, de 
27 3(4 á 28 1 4;Charleston, de 27 l[2á27 3(4; Pernam­
buco, de 27 114 á 27 1(2: Puerto-Cabello, de 24 1[2 á 
á 2 4 3(4; Souboujeah, de 23 á 23 1(2; Smirna, de 2 2 á 
221(2 id.

Azafrán.—Alguna existencia y poca demanda; los 
pregóos de 7 á 7 1(4 libra de 406 gramos; cacaos y ca­
fés sin operaciones por falta de entradas.

Ceras.—Bastantes arribos: los precios fueron: ama­
rilla de Cuba, de 33 1(2 á 34 duros quintal; manzani­
llo, de 34 á 34 1(2.

Cueros.—Hay algunas existencias con motivo de 
los últimos cargamentos llegados, y otras partidas 
quede tiempo en tiempo nos viaiien de Marsella y 
y otros puntos del extranjero.

Los precios, si bien no presentan la firmeza de cos­
tumbre, siguen sin variación, de 43 á 44 libras cata­
lanas el quintal de 41*6 kilos.

Harinas.—Si bien es verdad que los precios no han 
vaciado se observa, no obstante, alguna firmeza en las 
clases buenas, temiéndose que no se podran recibir 
con la regularidad de costumbre las remesas de Ara­
gon y Castilla por causa de los desperfectos y retardos 
de las vías férreas que suelen ocurrir en la actualidad.

Las primeras de Castilla la superiores, de I8á 181(2 
pesetas quintal de 41*60 kil.; id. clase regular, de 17 
3(1 á 13 id.; id. 2.‘ de 16 1(2 á 17 id. según clase; 
Aragon 1.*, de 17 1(2 á 18 id.; del país, de 18 1(4 á 
18 1(2 id.; los barriles para Amène i, franco á bordo, 
de 8 1(4 a 8 1(2 duros uno.

Maiz.—PoCas entradas, los precios firmes. El Tor­
tosa bueno se ha realizado de 10 3(4 ;i 11 pesetas los 
70 litros. Aguilas, de 10 3(4 á 11 pesetas. Viiiaroz, de 
10 á 10 1(2. Aragón, de 9 1(2 á 0.

Petróleo.—Continúan los precios sin variación, si 
bien algo encalmados por electo de la estación; coti­
zándose al por mayor los 100 kilos brutos en barriles 
de 43 á 4 > 1(2 pesetas y al por menor de 46 1(2 á 47 
pesetas id.

Trigos.—Han entrado varias partidas procedentes 
de Odessa, Constantinopla, íMarsefla y otros puntos de 
la Península, las cuales han dado motivo á transac­
ciones de.dguna inipoiTam ia, si bien que los precios 
flojos y en favor de ios compradores.—Del pais, can­
deal dé 11 Mancha, de 18 1(2 á 19 pesetas la cuartera 
de 70 litros. De Castilla, de 19 á 19 1(4. De Navarra, 
jeja, de 17 3(4 á 18. De Sevilla, mezchilla, de 15 á 13 
j ¡4.’—Extranjeros, Azof, de 16 á 16 1(2. Odessa, de 16 
3(4 á 1/. Calatat, de 15 a 15 1(2.

Vinos.—Encalmado el mercado, los precios han 
seguido sin variación, el preparado para la isla de 
Cuja en pipas catalanas de 23 á 23 1¡2 duros la pipa 
de 484 litros.

Para Montevideo y Buenos-Aires, de 23 1(2 á 26 du­
ros idem.

Para el Brasil, en pipas portuguesas (de 516 litros), 
de 40 á 42 duros pipa.

Málaga. Bastante escasa de negocios ha sido la se-

mana última y tampoco ha habido muchos arribos, 
los precios fueron los sigu'cntes:

Albayalde.—Se hace bastante extracción á los pre­
cios de 138 rs. quintal de primera y 123 de segunda.

Aceite.—Abundante existencia aumentada con la 
diaria entrada que no baja de cuatro á cinco mil ar­
robas. Las operaciones reducidas y casi nulas á la 
hora de cerrar esta revista, por falta de compradores.

Se cotiza en bodega, de 43 á 43 1[2 rs. arroba ó 
sean 12 ]i2 decálitros.

En puertas, de 42 á 42 li2.
Acero.—Surtida la plaza del de Suecia y sin nin­

guno del de Trieste. Las operaciones en calma y pre­
cios los siguientes:

De Trieste nominal, del30ál33rs. quintal ó 46 
kilos.

De Suecia, de 140 á 143 id. id. id.
Aguardiente.—De Valencia, 93 á 97 duros pipa, 

del catalan de 86 á 90, del extranjero, fuerte existen­
cia no cesando los arribos.

Almendra.—Corta existencia. La larga en cáscara, 
de 68 á 72 rs. fanega, en pipa, de 76 á 80 arroba, corta 
en cáscara, de 36 á 37 fanega, en pipa, de 68 á 70 
arroba.

Azúcar.—Reducida la existencia de la Habana, 
los precios fueron: blanco, de 38 á 60 rs. arroba, que­
brado, de-49 á 32, durad )S, de 44 á 46; de la peninsu­
lar mucha existencia y los precios eran: en pilones, 
de 62 í 64, blanco, de 30 á .33, quebrado, de 40 á 44.

B icalo.—Encalmado esh'articulo, se cotiza el inglés 
de 142 á 146 rs. quintal, labrador, de 128 á 133, fran­
cés, de 126 i 128.

Cacao.—Escasos arribos, los precios eran: Caracas, 
de 30 á 60 duros quintal; Guayaquil, de 18 á 19.

Cebada.—Pocas operaciones, se vendía á 20 rs. fa­
nega la del país, y la navegada á 22.

Café.—Poca existencia, las ventas se hicieron al 
precio de 17 duros quintal de Manila, y 19 de Puerto- 
Rico.

Duelas.—Reducida existencia; se cotízala talla pipa 
á 270 duros millar: medias á 200.

Harinas.—Regularmente surtido el mercado; se co­
tizan las de Castilla de primera, á 20 rs. arroba; de se­
gunda, á 19; del país de primera, a 17; de segunda á 
16; de tercera, á 13.

Pasas.—Pocas operaciones; el precio de .‘2 á 24 rs. 
caja.

Plomos.—Basta ite demanda; se cotiza en almacén 
el de primera clase, á 78 rs. quintal; de segunda, á 73. 
Planchas y caños á ll4. Muni ñon, á 92.

Trigos.—Buena existencia; los precios de 46 á 48 
reales fanega.

Tablones.—Existencias muy considerables y con­
tinuas ventas á los siguienle.s precios; tablas de Wi- 
bu-go, 60 á 62 duros las . 2a; tablones suecos, 9 á 9 1(2 
docena.

Vinos.—Encalmado el mercado, los precios eran: 
blanco seco, de 20 á 23 rs. arroba ó sean 6 1[2 litros; 
de color, de 20 á 34; blanco dulce, de 23 á ;{4; mos­
catel, de 7 á 90; añejos y trasañej is, de DiO á 400.

Santander.—Muy escaso interés ha ofrecido el mer­
cado en la última semana, pues ios expeculares se ha­
llan retraídos con motivo de los sucesos políticos; los 
precios de algunos artículos en que se hicieron ope­
raciones fueron los siguientes:

Harina.—Dos ventas que en junto ascienden á 2.000 
sacos de harina de primera son las únicas que se han 
realizado durante la semana. Una de ellas, 1.500 sa­
cos, marca acreditada y pedida, obtuvo el precio de 
16 13[16 reales arroba, y la otra, de 400 á 300 sacos, 
marca también muy solicitada, nos dicen obtuvo el 
de 16 718.

Arroz.—FJojo, con reducidas ventas al detall y so­
bre el precio de 20 li2 reales.

Aceites.—Encalmados, mejor dicho, mercado flojo, 
sin compradorfs. Nominales, pues, Tortosa de pese­
tas 112 30 á 117‘30 y Sevilla á 113 por 113 kilógramos. 
ürgel no hay entradas y pocas de los demás puntos.

Aguardientes.— Los espíritus de vino 33 grados, es­
casos sin demanda, á pesetas 380, y los orujo, igual 
graduación, han subido á 310 por jerezana de litros 
516-80 con casco á bordo. Alguna flojedad.

Trigo.—Escasas ventas; los precios fueron candeal 
de Castilla, á 18 pesetas los 70 litros; de Navarra, á 
17. Extranjeros sin existencias.

En los demás artículos no podemos señalar precios 
ya por falta de operaciones, ya por ser reservado el 
tipo de venía.

Valencia. El triste estado político que atraviesa el 
país, no favorece al comercio de nuestra plaza, que se 
encuentra sumamente paralizado. En esta situación, 
los precios de los principales artículos son los si­
guientes:

Aceites.—El superior, de 49 á 50 rs. arroba; el me­
diano, de 43 á 46; de Aragon, de 40 á 48; de cacahuí- 
te, de 41 á 42.

Aguardiente.—Espíritu de 35 grados, á29 rs. decá- 
litro; de 20, á 18; anis de 30 á 32, de 20 á 21.

Algarrobas, á 5 rs. arroba
Arroz.—De primera, á 194 rs. los 100 kilos; de se­

gunda, á 186; de tercera, á 181; de tres pasadas, á 
160; de dos, á 130.

Azúcares.—Blanco florete, de 50 á 51 rs. los 10 ki­
los; quebrados, de 19 á 20.

Azufran.-De 116 á 123 rs. libra.
Cacaos.—Caracas superior, de 18 á 20 rs. kilo; Gua­

yaquil, de 7 á 8.
Café.—De 7 á 8 rs. kilo. Cebada, de 7 á 8 rs. doble 

decalitro. Cochinilla, de 28 á 30 rs. kilo. Harinas ex- 
tranjeri’S, de primera marca, de 148 á 132 bala; del 
pais, de 170 á 175 los 100 kilos, la de flor; la de se­
gunda, de 143 á 130.

Lanas.—Entrefina blanca, de 6 á 6 1[2 rs. kilo; par 
da, de 3 3[4 á 6 rs. arroba.

Trigos.—Los claros de Castilla, de 93 á 98 rs. hec- 
tólitro; de la huerta, de 97 á 100.

Sedas.—La cosecha próxima se presenta bien y es 
de esperar que en la semana que empieza sean ya 
importantes las transacciones en capullo. Sin gran 
peligro de equivocarnos, podemos afirmar que el pre­
cio fluctuará de 60 á 70 rs. el cuartón (medida gene­
ralmente usada para la venta)

Las cosechas de la vecina república y de Italia pre­
sentan también aspecto favorable á la producción.

Valladolid. En los mercados del mes actual se h m 
hecho pocas operaciones.

Los granos en relación al último mercado se sos­
tuvieron, y el detall de operaciones, es el que á conti­
nuación reseñamos:

Trigo sin peso, á 42 lj2 rs. fanega; centeno, de 22 
á 23; cebada, á 19; avena, á 12 1[2; algarroba, de 18 
á 1.}; yeros, de 20 á 22; guisantes, á 22; alubias, de 72 
á 76; garbanzo, de 80 á 120; patata, de 4 IpJ á 6 reales 
arroba.

Los demás artículos carecieron de importancia, y 
no se hicieron sobre ninguno de ellos operaciones.

Zaragoza. El tiempo vário y grademente desigual 
durante el dia; además fuertes vientos; *de los que á 
pesar de ser muy frecuentes, se quejan mucho los la-_ 
oradores.

Los precios del mercado en el dia son:
Trigo de monte, hectólitro de 21‘23 á 22‘50 pesetas; 

de huerta, 20 á 21‘23; cebada, 8‘75; centeno, 12*24;

avena, 6*50; harin’’ de primera, los tOO kilos, 38 á 40; 
de segunda, 36 á 37; de tercei a, 18 á 23; vino del pais 
para einbarralar, 7 á 9 rs, cántaro; aceite superior, 60 
reales arroba.

En esta capital reina completa tranquilidad.
Canarias. Las últimas noticias alcanzan al 26 de 

abril; los precios de los artículos mas principales de 
exportación eran los siguientes:

Cochinilla.—Las partidas que se presentan al mer­
cado, se cotizan;

Gris, de 10*25 á 10*50 rs. lib.; plateada superior, de 
10*50 á 10 75; negra, de 11 á 11*25; zacatilla, de 11*50 
á 11*75.

Vino.—Con regular existencia; Tenerife, seco, á 
170 duros pipa de 454 cuartillos; id. id. á 85 id. id. de 
227 id.; id. id. á 42 1(2 id. id. de 113 id; id. id. á 6 1(2 
id. 1 docena de botellas.

Queso.—Escaso y su precio hoyes á 4rá. libra.— 
Almendras.-Escasas también. Se cotiza de 240 á 270 
reales quintal.

Los precios de los artículos de importación eran los 
siguientes:

Azúcares. Escasa existencia; se cotizaban, blanco, 
de 230 á 240 rs. quintal, quebrados, de 173 á 200.

Aguardiente de vino de 33 grados. Con poca de­
manda y existencia, á 100 duros pipa jerezana y 5 du­
ros el garrafón de arroba.

Aceite de olivo. Con regular demanda y bastante 
existencia; está sostenido de 23 á 26 rs. vn.

Arroz valenciano. Escaso, y se cotiza de 90 á 100 
reales vellón quintal.

Bacalao De 8 1(2 á 9 duros quintal.
Café. La existencia de este grano es regular, mas su 

venta escasa, cotizándose de 14 á 16 duros quintal.
Harinas. Con alguna existencia; se cotiza, la marca 

minot R., á 240 rs. vn. bala de 122 1(2 kilos, y la mar­
ca Cos á 230 rs. vn. bala.

Trigo. Con regular existencia y sin demanda. Se 
coliza á 60 rs. vn. fanega al detall.

Vinos. Las existencias de este caldo son de alguna 
consideración, aunque su demanda es regular. Cotí­
zase: Claret, de 28 á 36 duros (lipa. Tinto Benicarló, 
de 40 á 44 id. id. Tinto Gilly, de <2 á 43 id. id.

Haba.na, Las noticias recibidas corresponden á la 
prime a quincena de abril, y el estado del mercado 
era el siguiente;

El mercado de azúcares ha estado bastante acTvo 
en la quincena que hoy termina, de tal manera que á 
pesar de los dias festivos que hubo en ella se hicieron 
operaciones cuyo conjunto es de no escasa importan­
cia, debiéndose eso principalmente á las noticias más 
favorables que se han recibido de las principales pla­
zas de Europa y de los Estados-Unidos. Los purgados 
han sido objeto de activa demanda, con lo cual no solo 
se han afirmado los precios, sino ((ue algunos tenedo- 
es pretenden un aumento en ellos. Las operaciones 
realizadas en todas las clases del fruto pueden calcu­
larse en 27.000 cajas, y el mercado cierra con regu­
lar dem inda, cotizándose el núm. 12 para el extran­
jero de 9 3(4 á 10 rs. arroba, contra 10 á 10 1(2 rs, en 
la correspondiente semana de 1871.

Se ha exportado en la presente 22,406 cajas y 1.826 
bocoyes, contra 29,960 de las primeras y 523 de los 
segundos; y en lo que vá de año 216.964 cajas y 11.933 
bocoyes, contra 241.273 y 9.710 respectivamente en 
1871. La existencia asciende á 266,744 cajas y 8,833 
bocoyes, contra 264,033 de las primeras y 7,475 de los 
segundos en 1871.

Del tabaco en rama se han exportado en la semana 
212.30 1 libras, y desde 1.“ de enero 3.529.640, contra 
3.770.80 en igual período de 1871; y del torcido 
1.285.000 tabacos en la semana, y 47.593.000 en lo 
que vá de año, contra 43.476.00 í én 1871.

En el mercado de cambios ha habido activa de­
manda por toda clase de giros, pero la abundancia del 
papel ofrecido produjo baja en los tipos. Se han ven­
dido lutras por valor de 3.120.000 pesos, y el merc ado 
cierra con poca firmeza, cotiz índose las letras de 22 
á 23 por 100 premio, contra 18 á 18 1(4 id. en la cor- 
reyiondiente semana de 1 71.

El metálico importado en la presente asciende á 
34.000 pesos, y desde 1.* de enero á 78.919, contra 
686.892 pesos en 1871.

Púerto-Ríco El estado del mercado en la primera 
quincena de abril, era el siguiente:

Harina de trigo.—Hay en almacenes la existencia 
necesaria para cubrir las necesidades del consumo.

El detalle así de la de Castilla como de la america ■ 
na, se mantie le de pfs. 12 á 12 3(4 barril, según clase. 
Alguna de color oscuro se ha detallado á pfs. 11.

Azúcar.—Las noticias recibidas de los mercados 
consumidores han desanimado algo las transacciones 
y si bien hasta ahora se sostienen nuestras últimas co­
tizaciones, de temer es que pueda suceder una baja 
en los precios. La Zafra continúa, pero se cree que el 
cosechi sea menor que el del año anterior. Las parti­
das que durante la quincena se presentaron en el mer­
cado, obtuvieron de pfs 4 1(2 á 4 3(4 por las clases de 
refrió y hasta pfs. 5 3(8 por selectas.

¿af(i._£,as partidas, clase de embarque, que se pre­
sentaron al mercado obtuvieron fácil colocación 
desde pfs. 16 1(4 á 16 1(2 quintal. En la Isla se dice 
que ha sid » pagado de pfs. 16 3(4 á 17 1(2 quintal cla­
ses de pueblo y hasta pfs. 19 hacienda

Cueros.—Cóntinúan muy solicitados y escasos. Los 
dulces se han pagado hasta pfs. 19 1(4 quintal y los 
salados de pfs. 14 á 15.

Aguardiente de caña.—Se paga para el consumo al 
redeclor de pfs. 38 los 110 galones sin envase.

Cambios.—Sobre Lóndres. Cotizamos de 500 á 505 
por L. Antes ha habido ventas de 4*90 á 4*95.

España, 10 á 11 por lOO premio, moneda extran­
jera.

En un examen de geometría:
—¿Qué es círculo?
—El espacio comprendido por la circunferencia.
—Muy bien.
—¿Y circunferencia?
—Una curva cerrada y plana, cuyo.s puntos equi­

distan de otro común, llamado centro.
—¡Divinamente!
—¿Qué es ángulo?
—El espacio comprendido por dos líneas que se 

cortan en un punto llamado vértice.
—j Magnífico!
—¿Cuántos vértices tiene un ángulo?
—Tres.
—¡Horror!
—¿E ! qué autor ha visto V. semejante desatino?
—En La Epoca.
—¡Ya! _________
Con verdadera impaciencia es recibida siempre en 

nuestra redacción la interesante revista semanal de 
Abelardo de Carlos, editor infatigable á quien tanto 
deben los literatos españoles. Ya habrán comprendido 
nuestras bellas ^ucritoras que nos referimos á La Ilus­
tración Española y Americana, que no tiene rival entre 
los periódicos de su índole que se publican en Madrid.

Hé aquí el sumario del último número, tan rico en 
grabados admirables como en trabajos literarios de 
nuestros primeros escritores:

EL DEBATE
DIARIO POLITICO DE LA TARDE

Artículos. Revista general, por D. E. Martinez de 
Velasco.—La capital de Francia y la política france­
sa, por D. Emilio Castelar.—Erupción del Vesubio. 
—Los hombres listos, por el baron de Illescas.—Su­
blevación carlista.—El aniversario de Cervantes, por 
D. Francisco M. Tubino.—Desesperados é inespera­
dos, cuadro de M. Williams Aynes.—El encierro de 
los toros.—Ilmo. Sr. D. José Sebastian de Goyeneche, 
arzobispo de Lima.—Nuevo sistema para el trasporte 
de cañones.—Revista científica, por D. Emilio Hue- 
lin.—Amor misterioso, soneto, original é inédito, por 
el Exemo. señor marqués de Molins, director de la - 
Academia española.—Las mulatas de la Habana, por 
D. Pascual de Riesgo.—Caida del Husillo, por don 
Cesáreo Fernandez.—El rey de Siam.—Anuncios.

Grabados. Nápoles: Erupción del Vesubio en la no­
che del 25 de abril.—Isla de Cuba: Caida del rio Al- 
mendares en el Husillo, cerca déla Habana.—Madrid; 
Llegada de la junta carlista á las prisiones militares de 
SanFrancisco.-Navarra: Acción de Azcona; dos com- Dei 

minií 
tre el 
prinu 
timo.

pañías de cazadores se abren paso por enmedio de una 
fuerte partida carlista.—Bellas artes: «Desesperados é * 
inesperados:»—Madrid : El encierro de los toros.— 
Retrato del Ilmo.Sr. D. José Sebastian de Goyeneche, 
arzobispo de Lima.—Sevilla: Sesión de la Academia 
de buenas letras en loor de Cervantes.—Alemania: j^; juiñit 
Nuevo sistema para trasportar artillería gruesa.—El (; de la 
rey de Siam.—Ajedrez. al ha'

ïi

La ciudad de Cincinati, en los Estados-Unidos, se . ^æ*^^ 
envanece con poseer una institución única en su gé- ; e ’^^^ 
ñero; e.s una sociedad protectora de los comerciantes ^ enipf 
al pormenor, y se encarga de cobrar las malas deudas, | hieni

Hé aquí el medio: cuando un individuo reh ,sa de- :^T”’^’' 
cididamente el pago, la sociedad estaciona en su '| P**®^ 
puerta un gran carro pintado de bermellón, y en el | . ’ 
cual se lee en grandes caractères: Agencia protectora: i 
cobranza de las matas deudas. | “^^ -

En el pescante del carruaje permanecen sentados |’'®®’I 
dos robustos jayanes, en prevision de que los deudo- ^^^’^^ 
res intentasen ejercer alguna violencia, •

Es raro que un deudor resista á la primera prueba; 
pero no hay un solo ejemplo de que no sucumba á la
tercera.

El activo empresario del teatro nacional de la| 
Opera, Sr. Robles, ha ajustado ya seis artistas depr¿-| 
misimo cartello para la próxima lemporada. Estos ar-¿ 
tistas son los tenores Stagno vBarbaccini, los baríto-;^ 
nos Boccolini y Rotta y los bajos Selva y Ordini. El | 
Sr. Stagno, á quien el públic > aplaude con tanta jus-1 
ticia en el teatro y circo de Madrid, es una excelente ¡f 
adquisición. ’

Si, como se nos ha asegurado, ha contratado tam- j 
bien á una famosa diva, émula de la Patti y de la Luc-^5 
ca, nada tendremos que envidiar á las demás capita-^ 
les de Europa; los amantes del divino arte estarán des* 
enhorabuena, y el Sr. Robles será digno de que elfe 
público corresponda á sus sacrificios recoinpensándo-l 
los con su asidua asistencia al coliseo de Oriente. f

Hace dias paseaba por las calles de Barcelona, lia- s 
mando la atención, especialmente de los chiquillos, | 
unjóven perteneciente, á juzgar por su hábito, á unaM 
de las antiguas órdenes religiosas. Según se dijo, fué| 
tanta la curiosidad que inspiraba que pra evitarla se g 
echó sobre los hombros una capa madrileña. S

Una ciudadana llamada Antonia López Roldan se 
ha ofrecido á marchar á la guerra con el batallón de 
francos ó peseteros que está formando el Gobierno, 
para atender á los enfermos ó heridos.

Es muy loable esa obra de caridad; pero si tal es la 
vocación de la ciudadana López Roldan, ¿por qué no 
marcha desde luego á prestar sus servicios á los ba­
tallones del ejército, que son tan prójimos, por lo me­
nos, como los francos de la nueva recluta?

Ya ha empezado en Price el ejercicio de la batuda, 
que tanto agrada á los concurrentes al circo ecuestre, 
y que este año ha de proporción irle buenas entradas, 
porque entre los artistas que en ella toman parte, hay 
cuatro ó cinco de una agilidad admirable.

La Patrie del 7 anuncia el casamiento, próximo á 
realizarse, del duque de Penthierre, teniente de na­
vio, hijo del príncipe de Joinville, con su jóven prima 
doña M.iria Amelia Luisa Enriqueta, segunda hija de 
los duques de Montpensier.

Un domador americano, José Whittle, ha pagado 
con su vida el extraño placer que experimenta el 
vulgo estúpido con el espectáculo de un hombre que 
lucha con animales feroces aun á ri 'Sgo de ser des- 
oedazado por ellos.

El infeliz domador, en una representación que da­
ba en la s da O‘Bui''n, de Nueva-York, ha salido ata­
razado cruelmente de las garras de su león furioso; I 
cuando pudo ser retirado de la jaula á costa de mu­
cha astucia y no escasos esfuerzos, pues la fiera se 
Cebaba insanamente y parecía complacerse en desgar­
rar el cuerpo del pobre Whittle, este respiraba toda­
vía; mas Le Courrier de Eiats-Ünis del 23 d¿ abril úl­
timo dice que el herido ha fallecido, en medio de 
cruel agonia.

ANUNCIOS
AVISO.

Acaban de llegar las camas-hamacas con colchón 
de hilo de hierro tejido, puestas en el gran estableci­
miento de baños de Archena.

Na la tan limpio, cómodo y económico.
Unico de^piciio en España: Pinillos, Alcalá, 17, 

donde se hallará lo más superior en colchones de mue­
lles y demás artículos de su ramo.

9-13-16-20-25-29-31 y l.°

AVISO IMPORTANTE,

AL COMERCIO.

Créditos abiertos en Londres y en el Reino-Uni­
do de la Gran Bretaña para casas establecidas 
bajo su garantía moral y toda operación de Ban­
ca negociada en términos equitativos.

Dirigirse á M. Jack, 70, Tarleigh Road-Store 
Newington, London K^*

IMadrid; Wâ.—Impreau de EL DEBATE, A'onieai®, >5, 
í cargo de Jacebo María Luengo,

SE SUSCRIBE EN LA ADMINISTRACION DEL MISMO, CALLE DEL FOMENTO, NÚMERO 15, CUARTO PRINCIPAL.
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En Madrid, 2 pesetas 50 céntimos al re es.—En Provincias, adelantando su importe en letras de giro, sellos de correos, ó haciendo el pago directamente en la A.dmiaistracion: 9 pesetas | i 
el trimestre; 17 pesetas 50 céntimos idem el semestre y 33 pesetas por un año.—Por comisionado, ó girando esta Administración: trimestre, 10 pesetas; semestre, 18 pesetas 50 céntimos | < 
idem.—Antillas; trimestre (adelantado), 21 pesetas; semestre, 40; un año, 78.—Filipinas y América del Sur; semestre, 58 pesetas.—Estranjero: trimestre, 18 francos, | i

APTipmng y Comunicados á precios convencionales.


